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EL AUTOR A L  LECTOR.

el sacrificio es agradable % D io s; sí m as, que este 
lo  es la obediencia, tienes. Am igo L ecto r, que esto 
leas, todo el mérito del escrito. No te imagines al to* 
marle en la roano , vas á dar con alguna de aquellas 
piezas maestras de eloqüencia , que puedan servirte de mo­
delo. Si tal te ocurriese , déxalo presto , porque su Au­
tor , que de buena fé confiesa los defectos que cono­
ce , ya te previene. No hallarás pues en él los primo­
res del arte encantador, no encontrarás cosa que ex­
cite tu curiosidad , y  cree , que solo el sacrificio de U 
obediencia es el que ha podido hacer llegase á tus ma­
nos. Mas aunque todo es así , por lo que toca á la Ora­
ción considerada en su artificio , en cambio de sus nu­
lidades tiene el obgeto , que es magnífico , y  si bien 
degradado por la inútil mano que lo maneja, pero él 
no necesita de colores, porque con solo presentarse, ya 
aparece grande. Asi pues, benévolo Lector , lee , admi­
ra , y  perdona ; lee las acciones del P. Consolación, ad­
mira sus virtudes , perdona al Autor 5 lee sus acciones 
que te alentarán ; admira sus virtudes , que te servirán 
de estímuloj y  perdona al A utor, que harás una obra 
de caridad. Asi te lo suplico. Vale.



A D V E R T E N C I A .

E l Proceso judicial que se ha formado en 
esta causa se ha dirigido tan solamente á pro-‘ 
har la identidad del cadáver : por lo que 3 guan­
do en el discurso de la Oración nos referimos 
á la deposición de testigos 3 y apoyamos los /ze- 
chos con sus declaraciones, entendemos una ex­
posición confidencial 3 que sujetos de toda provi- 
d a d , de carácter 3 los mas de ellos Eclesiásti­
cos han hecho por escrito 3 y  presentado al P, 
Provincial de Agustinos Descalzos 3 en la que 
aseguran están prontos á declarar judicialmen­
te 3 y confirmar con juramento lo que llevan dicho.



Vaticinare de ossibus istis...............üzeq. 87 v. 4*
Ossa ipsiiis visítala sunt > et post mortcni pro- 

phetaverunt................................... Eccii. 49* v. j8 .

S A L U T A C I O N .

ué rnuUitiKÍ de ideas , y qnán diferenfes en­
tre si, producen en ini imaginación en este dia 
Jos extraordinarios sucesos que vieron nuestros 
ojos , que oyeron nuestros oidos , que tocaron 
nuestras manos! Ya se me presenta un Trono 
concebido en ei pecado , que crece con la per­
fidia, y se riega con la sangre de los inocentes. 
Ya veo en seguida sus tristes consecuencias , y 
al mundo todo puesto en combustión. Veo la Eu­
ropa consternada , oigo encenderse el fuego en la 
Asia , la África se abrasa mas que con el Sol que 
le cae á peso , y la América participa con las 
otras partes del globo los efectos del trastorno ge­
neral. Qoando del Trono de la impiedad salen 
el terror y la muerte romo sus dos favoritos pre­
cursores , la tierra se estremece, y una apatía cri­
minal extiende el reino de Ja usurpación , y con­
tribuye al orgullo del fementido usurpador. Por­
que nada hacen los hombres , piensan nada pue­
den hacer  ̂ y porque al abrigo de esta inacción, 
iin impío Antiono nada respeta , el mundo insen­
sato presenta millares de incensarios , para pro­
digarle con ellos los honores, que no le eran de­

bí-







IV
ques que las contenían dentro de la madre de sus 
debéres ; esta prudencia , lejos de llenarse de un 
celo santo contra el trono sacrilego, y contra les 
prostituidos á la vil adoración de la bestia que 
le ocupaba;, lejos de admirar el heroísmo, la en* 
tcreza de un siervo de Dios que se le opone, pon­
drá tachas á su resolución; y midiendo por sn 
íaqueza las sublimes acciones de Jos demás , qnan- 
do le dan en rostro , se atreverá á graduarlas de 
imprudentes.

Mas si desapareció el Impío con sn Trono, tam­
bién desapareció el tiempo de la ilusión : y Dios, 
que desde la eternidad dió el destino á cada uno 
de los dias , hizo amaneciese el cinco de Febrero 
del presente año , en el que lo oculto se habla de 
manifestar , y á efecto de su poder , se habla de 
decidir la causa del pobre oprimido, y del justo 
arrebatado con violencia. Venid , pues orgullosas 
águilas , y batid vuestros vuelos delante de este 
genclllo mausoleo. Vive , vive todavía el actor de 
Ja impiedad , y su nombre es en desprecio : mu­
rió á manos de la violencia de sus agentes, el 
pobre , el humilde , el Religiosísimo P. Fr. Josef 
Ibanes de la Consolación , honor de nuestro reyno, 
y lustre perpetuo de la Observantísima Recolec­
ción del incomparable Agustín ; murió en medio 
de los dias del trastorno , y murió quando todo 
contribuía á que su muerte no hiciese impresión, 
y quedase sepultada su memoria , como un suce­
so de poca monta , que dexa casi de ser, quan­
do otros mayores llaman la atención. Pero á pe­
sar de todo esto, este hombre que murió, y en 
tales circunstancias , triunfa de la muerte , y triun­
fa de las circunstancias de la muerte , y triun­
fe del olvido . que es su compañero inseparable;

y



y parece quiere triunfar de la corrupción , que 
es el seguro patrimonio He un cuerpo de pecado.

Y ved io que significa este aparato , que de- 
:xa de ser lúgubre , solo porque contiene los Ve­
nerables despojos de este siervo de Dios. Nora­
buena . la muerte quando se presenta no solo co­
mo estipendio del primer pecado, baso cuyo as­
pecto es inevitable, sino con el reato de los pe­
cados actuales , intime muerte á los mortales; roas 
quando se presentan señales, que la mueite se 
despojó de su aguijón : empero , quando el gol­
pe de la muerte dado con cobardia por su aójen­
te , sostenido con gloria por el que le reerbió, 
se presenta con las circunstancias , que inducen 
probablemente á persuadirnos, produxo el efecto 
de revestir de la dicliosa inmortalidad , al que se 
desnudó de! cuerpo de la mortalidad ; entonces 
la muerte está llena de vida , y el cuerpo que 
envió su alma á engolfarse en el Océano de la 
Divinidad no puede presentarse á los ojos de los 
mortales, sino para renovar ideas de consuelo. 
Asi es etí efecto: yo veo ese túmulo: la muerte 
no me horroriza : ese cadáver no impone como 
el de los pecadores ; y qnando ni las mas estre­
chas circunstancias que ligan al hombre con el 
hombre son bastantes para detenerle junto al del 
que espiró, sin embargo, el del P. Fr. Josef, des­
pués de haber lidiado por casi siete años con los 
embates dei tiempo, que todo lo destruye ; con 
la acción de las aguas , que todo lo corrompen, 
con el corazón ded hombre que á poco tiempo ol­
vida, sale de la cisterna como el antiiiuo Josef, y 
los pueblos se apresuran á verle: ellos quieren 
tenerle con un convencimiento interior cjue su pre­
sencia ha de favorecerles; y renovando la acción
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VI
de los primeros Cristianos de Tarragona con las 
reliquias de San Frncrnoso , Augurio y Eulogio, 
reproducen aquel piadoso hurto , llevándose lo 
que pueden de su cuerpo y de su hábito.

Pueblos: ¿qué pretendéis? Ei P. Josef no vi­
ve. Que quando un hombre que vive se levanta 
de la muerte del olvido, do yacía , y recobra una 
vida de favor con que poder hacer bien , que en­
tonces los hombres se apresuren á cambiar quan­
do menos el idioma que usaron en el tiempo de 
su abatimiento; esto el mundo lo entiende y sa­
be hacerlo ( y á la verdad, que nada mas prue­
ba que el interés, y la vileza del corazón del hom­
bre j:  mas que estos honores se prodiguen, al que, 
según los ojos de la carne yace frío cadáver, al 
que no vive entre nosotros, y al que la impía filo­
sofía de estos siglos de hierro cree muerto de 
todas, y por consiguiente sin poder alguno para 
sus adelantamientos: ¡ó! que esto es obra de la Di­
vinidad : aquí está todo lleno de Dios: este es el 
prodigio que obra el Señor, y con el que con­
trabalancea las obras de los hombres. Dios des­
truyó al impío y al sohervio: Dios aniquiló el 
reino de la impiedad y de la irreligión : Dios le­
vanta del polvo de la tierra á los humildes, para 
sentarlos cabe sí, y en compañía de sus príncipes 
gloriosos, haciendo ocupen el trono de la inmor­
talidad dichosa. Dios está aqu í, aquí se vé la di­
vinidad en la magnificencia de su brazo: el Im­
pío vivo , conducido en las maldiciones de los pue­
blos á tener en el destierro una vida que es muer­
te , y muerte infame; el P. Fr. Josef conducido en 
las bendiciones de sus hermanos, en las bendi­
ciones de sus hijos espirituales , en las bendicio­
nes del pueblo cristiano, á disfrutar en el sepul­
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ero (Je sus padres el descanso de una muerte, que 
probablemente es vida, y vida gloriosa, y vida 
de inmortalidad , como resultado de una vida que 
fué toda de Dios, que se ofreció mil veces en 
Jas aras de la caridad , y que se entregó á Dios 
con gloria, á exemplo de los antiguos Macabeos, 
por sostener su honor, y no manchar el lustre 
del pueblo santo, con una apostasía , que sobre 
poner lunar á su reputación personal , hubiese 
perjudicado con 'su transcedencia los intereses del 
pueblo escogido. jQué contraste entre el impío que 
vive , y el justo que murió! El justo que murió, 
condena al impío que vive : y quarenta años de 
vida empleados sin cesar en obsequio de su Dios, 
quanclo forman su apología, hacen el proceso á 
la larga carrera del impío. Bendito seáis Señor, 
que enjugáis las lágrimas de los que lloran la 
apostasía de tantos desventurados, con estos re­
cuerdos de vuestro brazo , que á un tiempo con­
funden al impío, y dilatan las esperanzas del hijo 
fiel. Yo en vuestro nombre voy á dilatar á éste, 
y aunque este aparato presente llanto, y la mú­
sica en éste no sea de! caso, sin embargo yo he 
de mezclar las lágrimas de los hijos espirituales y 
hermanos del P. Josef con los gozos, que resul­
tarán de ver los motivos que nos ofrece de con- 
6anza , lo que hizo por vos, y lo que vos pa­
dece hacéis por él.

Santísima Virgen, que baxo el amabilísimo 
título de Madre de la Consolación , erais el con­
ducto por donde descendían á nuestro difunto Pa­
dre los ríos de aquella elocuencia no aprendida 
en. las escuelas, y con la que atajó los vicios, y 
aterró á los pecadores: Vos, comunicadme una par­
te de aquella gracia triunfadora , á fin de que el

ma-
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Vaticinare de ossibus istis.................Ezeq. 87 v. ¿j.
Ossa ipsius visitata sunt 3 et post mortem pro^ 

phetaverunt.....................................Eccii. 49 y. 18.

iensas , decía Dios á Ezequle] , vivirán estos 
huesos? Tú , Señor, Jo sabes , respondió el Profe­
ta : pnes vaticina sobre ellos , y les dirás : huesos 
secos, oid la palabra de Dios. No puedo menos, 
oyentes, en este dia de la gloria de Dios . de dar 
principio á mi discurso con expresiones sfmejantes. 
Hijos de los hombres ¿pensáis vivirán esos liuesos, 
que colocados en esa urna llaman boy vuestra 
atención? pues tened paciencia, y entretanto lo 
esperamos asi de la bondad de Dios , atendedi yo 
me veo impelido después de mi pregunta á man­
darles , no que oigan la palabra de Dios , como 
cl Profeta a Jos huesos descarnados y secos , que 
íe hallaban en el campo , á donde Jo habla con­
ducido el Señor, sino mas bien, que la anun­
cien, que Ja prediquen. Si esos despojos venera­
bles han sido por algnn tiempo e! depósito de una 
Alma, que se santificó por el desempeño de las 
virtudes, y santificó á los demás con el fuego de 
su zelo : si ese cuerpo fue el instrumento, por 
medio del qual una alma abrasada por la gloria 
de Dios la publicó incesantemente, haciéndose 
superior a todos los trabajos; ese cuerpo, separa­
do de su alma vive todavía para dar gloria á 
su Criador, vive para conducir almas á su Cria­
dor 5 vive para hablar con mas energía que ha­
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bló quando vivía, y vive para formarse su elo­
gio, y nada sospechoso, qnando no es é! preci­
samente el qne le forma, si Dios que habla por 
él, y en él, ostentándose maravilloso en tii des­
cubrimiento y conservación, á pesar del tiempo 
qu§ pasó desde su gloriosa muerte, y de las cir­
cunstancias nada favorables a} efecto. Qnando, pue's, 
hoy se me intima : vaticinare de ossibus istis: qne 
vaticine sobre estos huesos; digo, qne los veo 
llenos de vitalidad, que parece Dios ha puesto 
el espíritu en Ja mistqa carne, para que logro és­
ta descansar en la tierra de sus Padres, como lo 
hahia anunciado á los hijos del antiguo pueblo: 
et requiescere vos faciam super hurnum vestram; 
quando se me dice, vaticine sobre estos huesos, 
digo, que estos huesos, como los del antiguo Pa­
triarca Josef han sido visitados, y han profetiza­
do después (le la muerte: ossa ipsius visitara siintt 

post mortem prophetavei unt. Fueron visitados 
los huesos del antiguo Josef, eri qnanío Dios tu­
bo un cuidado particular en sq conservación, di­
cen los sagrados interpretes; profetizaron después 
de la muerte, prosiguen, en quanto dieron un 
testimonio de quien habla sido Josef, y do quien 
era : y ved mi asunto; estos huesos visitados por 
el Señor, y conservados para qne reiúban la glo­
ria de! sepulcro de sus Padres, son un testimonio 
que nps dice, lo que fue el P. Josef de ia Con­
solación. Punto primero. Estos huesos visitados por 
e) Señor , y conservados , son un antecedente, que 
pos guia á inducir probablemente, loque es ac­
tualmente el P. Fr. Josef de la Consolación. Punto 
segundo.

P. I.
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p. I.
\^oraencemos para gloria de Dios el elogio de 
811 siervo; y ante todas cosas, protesto ante los 
Altares del Señor , no es mi ánimo adelantarme 
á los juicios de N. S. Madre la Iglesia , que ve­
nero como hijo suyo con la mayor sumisión; quan- 
to , pues , yo profiera esta mañana, todo lo su- 
geto á su juicio irreformable; si yo en Ja série 
de mi discurso le llamase hombre de Dios, justo, 
venerable, vosotros debereis entender estos ílic- 
tados en el sentido en que los permiten discur­
sos de esta naturaleza , y en el qual los han usa­
do Oradores Jos roas sábios y religiosos ; debien­
do igualmente advertir, que quanto diga acerca 
de los hechos particulares y heroicos del siervo de 
Dios, consta todo, ó por un consentimiento uni­
versal , ó por deposición de testigos calificados 
y superiores á toda excepcicn , según las reglas 
de la prudencia humana. Oid, pues. Laxo estos 
datos, y comenzad á oir, admirando la economía 
de Dios, que balancea los esfuerzos de los impíos 
con instrumentos los mas débiles al parecer de la 
carne. Sí; el siglo pasado, ese siglo mónstruo, 
ese siglo fecundo en abortos, que concibió el in­
fierno , ese siglo padre , á quien en nada ha des­
mentido su hijo el siglo 19 , ese siglo vio la abo­
minación de la desolación , y entre los monstruos 
que produxo, y que debe avergonzarse haber pro­
ducido ::: ¡Ah! pero yo doy con el año 69: año 
en que á porfía el bien y el mal presentaron 
8US héroes; año, en que una malhadada isla del 
mar Mediterráneo vio salir á la luz del mundo

den-
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dentro de fU recinto, no sé si diga aquella infa­
me bestia del Apocalipsi; pero año, en el que 
contra el mal el Señor preparaba los remedios; 
ano , en que , si para tormento de los buenos, ha­
bía nacido el que desde sus principios había de 
adiestrar sus manos al pillage, y sus dedos al tras­
torno ; otra isla había visto los primeros días del 
que había de ser la confusión del inónstruo del 
Averno. La Córcega produxo en este año un ex- 
terminador ; la Inglaterra el héroe de la victoria; 
y la España que había de ser una sangrienta víc­
tima en las manos del primero, tubo desde en­
tonces por los destinos de la providencia, ei hé­
roe que la animaría, que fomentaría sus ideas 
guerreras, redoblaría su entusiasmo, v con la es­
pera , quando convenía, como otro Fahio, con ia 
intrepidez, quando fuese necesario , como un Sci- 
pion rayo de la guerra, la conduciría á la victo­
ria , al triunfo, á la libertad, al rescate del mas 
amado de los Monarcas. jDias de la AíbuQra,de 
Árapíles , de Vitoria! Vosotros á la par de los 
de Zaragoza , Gerona, Astorga, Ciudad-Rodrigo y 
otros mil , resarcisteis Jos Clubs de las Tuberías, 
que se realizan en Bayona: vosotros llevasteis el 
fuego á las naciones del yelo ; y el tirano del 
año 69 dexü de ser políticamente por e! héroe 
del mismo ano, en los inmortales campos de Wa- 
terloo. Pero diréis, parece me he olvidado de mi 
asunto; permitidme esta digresión , que á nombre 
de los fieles Españoles , que a fuer de agradrci- 
dos, presentan con sn corazón la carta de natu­
raleza al Duque de la Victoria, al inmortal We- 
lington , he hedió, con el ohfeto de que admi­
raseis la economía de nuestro Dios, que en el año 
69 contra el tirano de guerra asoladora opuso el
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héroe pacificador, y contra el tirano de la impie­
dad , opuso en el mitmo año 69 al instrumento 
mas débil según Ja carne, al P. Fr. Joseflbañes 
de la Consolación : en este año, en el dia a de 
Setiembre, 19 dias después de! grande aborto in­
sular , nació en Villafeliche nuestro Venerable.

Si yo retrocedo á aquella época, ó Ja hago 
reproducirse para que se presente á nuestros ojos, 
sin duda, que á primer golpe no ofrece cosa que 
pueda fixar mi preposición : me dirán tan sola­
mente acjuellos dias haber sido un niño de bue­
nas inclinaciones, retirado de ]¿i compañía de los 
demás muchachos , y aficionado al templo. Y  ¿qué? 
¿esto es poco? Las historias eclesiásticas nos refie­
ren tales acciones, como preludios de heroicas san­
tidades : mas á pesar de todo esto, aun quando 
así sea ¿qué vale ello contra el vicio, que corre 
desbocado, contra la impiedad, que corre Ja pos­
ta? Norabuena, sean estos antecedentes para de­
ducir Ja consecuencia de un solitario que se san­
tifique á sí mismo ; pero esto no basta: el niño 
Josef es bueno, pero es pobre, el niño Josef es 
de buenas y religiosas intenciones, pero no es 
aquel siervo á quien el Señor d¡6 cinco talentos: 
como pobre no podrá seguir la carrera de los es­
tudios, y aun quando, como en efecto, se le dé 
la mano, y se le proporcionen. ios medios para 
estudiar la gramática ¿qué adelantamientos podia 
hacer que contrarestasen Jas dobles marchas» tlei 
vicio que se ílescara con la impiedad? Pero yo 
me proponía hasta de ahora argumentos tan dé­
biles como Ja razón del hombre que los forma. 
Pedro ¿qué sabía, y qué íaíeníos tenia? y cam­
bia á_ Koma. ¿Quien era Santiago? y convierte Ja 
España, á quien, ni el poder de Caríago, ni las

^ fuer-
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fuerzas de Roma pucUeroa sugetar. Que la guerra 
que ha ele hacer á su tiempo este niño, no ha 
<Ie estribar en planes de la sabiduría humana, 
correrá por cuenta de Dios, y hará la guerra, y 
vencerá callando y hablando, padeciendo y mu­
riendo: este es nuevo modo de guerrear á los 
héroes del siglo, esto solo lo enseña Dios, ésta 
táctica se aprende solamente en la escuela de la 
Religión : por eso nuestro Josef, que yá en al­
guna edad ha dado fin á la gramática , movido 
de la gracia de Dios , concibe deseos de servir­
le dentro de los claustros religiosos , donde co­
mo David adiestre baxo el magisterio del Señor 
sus manos á la batalla, y sus dedos á la guer­
ra. Su Dios, que le llama , no le explica ente­
ramente el lugar donde está el tabernáculo en 
que quiere se le consagre ; y él deseando un pa­
raíso, busca á Elias en la reforma de la gran Te­
resa. No era éste el silo donde Dios quería se 
fixase su arca , no era el paraíso de Elias donde 
Josef habla de comer el árbol de la vida , ni en 
el que Dios le quería colocar para que lo tra­
bajase y custodiase: en la casa de Dios hay mn- 
ehas mansiones , por mas , pues , que aquí lla­
me , no será oido. Dios quería dar este astro á 
otro firmamento, y Dios que cuida de todos sus 
establecimientos, quería añadir esta nueva gloria 
á otra de las obras de sus manos. España, siglos 
há, habla visto trasladarse la gloria de los de­
siertos de la Africa á formar las delicias de sus 
ciudades  ̂ y los dias de Felipe II hablan visto los 
arrebatos de unos nuevos hijos de Agustín , que 
sin perder de vista las necesidades del pueblo cris­
tiano para socorrerlas, renovaron con intrepiiléz 
las austeras penitencias y la alta contemplación

de
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de los venturosos liabiraclores de los desiertos 
Africanos. Este es , pues , el asilo á donde llama 
el Señor á nuestro joven, éste el cielo donde 
quiere colocarlo como estrella que brille , éste el 
santuario al que destina este vaso precioso , éste 
el templo al que agrega esta columna; y vedle 
ya en el dia i-® de Junio delaño 1788 , quan- 
do contaba 19 de edad, agregarse á la Ilustre 
familia Recoleta de Agustín , en el Convento de 
esta ciudad de Zaragoza , conocido con el nom­
bre de Agustinos del Portillo. ¿ A qnién daré yo 
ahora la enhorabuena? ¿A Fr. Josef, que se halla 
en el colmo de sus delicias, porque se halla en 
la casa de su Dios, ó á los V.V. P.P. de la ca­
sa de Agustín , que tubieron la dicha de tener­
le? Pero Josef ahora la recibe; dia llegará en que 
vosotros ó vuestros sucesores se alegrarán con lo» 
progresos que hará este vuestro Novicio ,y  pondrán 
su nomlire en los dípticos de la Religión, á la par 
de los Rojas, Leones, Aguilares , Coronas, Aya- 
lavS , Rodrigos, Tomases de S. Josef, Agustines 
de S. Josef, Diegos de Jesús y otros mil que en­
noblecen sus fastos venerables. Entretanto llega 
este día , sigamos los paso* de este joven genero­
s o , cjue se presenta en la casa de Dios para pe­
lear sus batallas.

Los que le vieron de cerca, nos deponen, co­
mo Novicio era el pasmo de sus Con-Novicios, y 
quando parece , que habia de lidiar con una na­
turaleza, que habia de repugnar en los principios 
el alto punto de la mortificación , Josef sin cm- 
baroo añade mortificaciones á mortificaciones: qnal 
abeja misteriosa, que vuela á recoger por los cam­
pos la sustancia preciosa de las mas delicadas ño­
res, para formar su panal, asi Josef se tiende por

su
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sn regla , se espacia por las Constituciones de sa 
Orden , no pierde de vista las leyes, observa exac­
tamente las ceremonias, estudia las heróycas ac­
ciones de los Mayores que ie precedieron, no de­
xa de la mano Ja inmortal obra del P. Rodrí­
guez, copia todas aquellas sentencias de David, que 
nos dan idea de la miseria del hombre, de la ne­
cesidad del auxilio divino, de Ja misericordia de 
Dios y su justicia ; y para que jamás se borren 
de su memoria, Jas fixa en la pared, á donde le­
vanta sus ojos para renovar con su lección los 
afectos y sentimientos interiores. ¡Qué Joven! él 
ya entiende sobre los ancianos de IsraéI. A vista, 
pues, de estos primeros ensayos de su fervor , ya 
no me admira quanto deponen de sus primeros 
dias religiosos, los que fueron testigos de vista 
de sus acciones. ¿Qué bahía de hacer mi joven tal, 
sino Jo que hizo? Separado basta de los mas ino­
centes recreos permitidos por ia ley y por sus su­
periores, si alguna vez se juntaba con sus Con- 
Novicios, manifestaba el fuego que ardía en su 
corazón, avisándoles con caridad los defectos que 
notaba : y si éstos lo llevaban á mal, y como jó­
venes se enfadaban contra sus avisos, el que lo 
hacia por Ja caridad que lo abrasaba, no se im­
pacientaba por 1a misma caridad , que es pacien­
t e , benigna , y lo sufre todo, como dice el Aposto!.

Felices principios, que presentan la idea de 
una carrera , que emprendida por la caridad , se 
ha de consumar por la caridad. Dexadme desen­
tenderme de ellos ; no queráis lo siga después de 
Profeso á Borja , donde enamorado con Jas obras 
de la inmortal Teresa , se renueva mil veces su 
espíritu, donde alimentándose con el néctar mís­
tico, que despiden los escritos del gran Juan de

la
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la Cruz, se entrega á la cracion, pasando las no­
ches enteras; y donde leyendo las vidas de los 
primitivos Recoletos , añade mortificaciones sobre 
mortificaciones , humilla en el ayuno su aiaia , y 
cubre su cuerpo de cilicio ; donde si como las 
del' Profeta, sus rodillas flaquean por el a juno, 
y su rostro se cambia con la abstinencia, su es­
píritu pronto cubre todas las debilidades de la 
carne. Tampoco me preciséis á seguirle en la pri­
mera vez que estubo en esta santa casa en ca­
lidad de cursante filófoso, ni en Calatayud, don­
de estudió la Teología: yo si pudiera deciros co­
sas grandes de estas dos épocas de Fr. Josef; yo 
putliera presentarlo como un modelo á la juven­
tud en los días de sus estudios, como un plan 
á los grandes , que pueden aprender ei modo de 
aprender en el joven , que aprendía , y como im 
argumento, que avergüenza á los sobervios infe­
lices de estos siglos de tinieblas. Modelo de la ju­
ventud , ¿que estudia? La ciencia de !a salud. 
¿Qnando estudia? Todo el tiempo, que debe es­
tudiar, y la mayor parte del tiem})0, que pue­
de descansar, ¿Cómo se previene para el estudio? 
Con la oración, como el Áng. Doctor: si ha­
biéndole cabido en suerte una alma buena moral­
mente, sus potencias físicas no son de las mas 
aventajadas: si su memoria es corta, y su ta­
lento no de los mas perspicaces, suplirá su vo­
luntad , y hará mas porque quiere, que el que 
puede. Sí: porque Fr. Josef estudiando, porque 
Fr. Josef sacando sus luces del Podre de ellas, á 
pesar de Jos obstáculos de lo naturaleza, pasma­
rá á sus Con-Discipulos y Maestros, qnando ie 
oigan hablar de puntos, que creían no enten­
día. Pensaban no había aprendido, y por cori-

si-
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siguiente no sabia, y al oírle hablar sobre nn 
punto intrincado de Ja Teología, que<Jan confun­
didos sus Maestros ó y uno de ellos, después que 
se separó nuestro Venerable dice al testigo que 
depone : tiene mucha razón Fr. Josef.

No hay que dudarlo: Dio& Je enseña, y este 
jóveo , que aprende, enseña a los que le ense­
ñan el modo de estudiar con aprovechamiento, y 
cubre de eterna confusión las mal aprovechadas 
Jures, de los que liados en los cinco talentos que 
recibieron de su Criador, han tenido la osa<Ua de 
convertirlos contra el que se les dió, negándole 
una deuda tan legítima. Aprended infelices, Fr. Jo- 
íef supo, vosotros no, sabéis: Fr. Josef os enseña, 
gracia fuera para vosotros tener la dicha de alis­
taros en la clase de sus Discípulos: gracia::: pe­
ro no nos detengamos mas, porque nos llaman 
muchas cosas, y es preciso acqdir á la vida pii- 

ica del P. Josef: es preciso ponernos en la épo­
ca (le sus deseos: deseos, que manifestó á uno de 
sus Con-Disoipulos, estudiando Teología en Gala- 
tayud: deseos dirigidos al bien de sus próximos; 
pero deseos, que no quiso realizar basta estar se­
guro de la voluntad de su Dios , para cuyo fin 
ie consultó en la oración, para cuyo fin aumen­
tó las penitencias, para cuyo fin emprendió una 
amistosa correspondencia con el V. P. Fr. Diego 
de Cádiz. Almas justas, qnando yo os diga aho- 
l'a , que este hombre de Dios, y de su siglo apro­
bó jos .deseos de Fr. Josef, le animó á la obra, 
le aseguró, ser la volnníad de Dios se emplease 
en ello, y que consultado sobre el modo, apro­
bó en todas sus partes la sencillez sublime de es­
te nuevo Orador del Evangelio; quedareis des­
preocupados de aquellas impresiones, que habrán

tal
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tal vez gravado en vosotros, los que dirigían $ns 
lengnas contra su predicación, porcpie Its daban 
pena sus conquistas. Fr. Josef, pues, entra en el 
ministerio con la aprobación del hombre de Dios.

Sigamos los pasos de gigante del que comien­
za á evangelizar la paz, y dá principios á los 
anuncios de salud , que comunica á los pue­
blos que quieren recibirle. El no ha recibido el 
testimonio del hombre , y la doctrina que vá á 
comunicar no es suya , es sí del Padre , que 
le embia. El zelo de la casa de Dios lo devora, 
y el quisiera tragar toda la tierra en el fuego 
de su zelo. Un corazón abrasado en el fuego ele 
la caridad distingue los servicios del incompara­
ble Agustín su padre, y forma la divisa , y el bla­
són de la familia excelsa de Agustino. El fuego 
pintado del emblema , produce un fuego vivo y 
activo en el corazón del P. Consolación , y en él 
solo vive Dios , y por Dios viven los hombres. 
Quando los desiertos de Agustín se trasladaron á 
poblado fué con el obgeto de reunir las ritiles ocu­
paciones de Marta á las amorosas contemplaciones 
de Maria ; y ved el duplicado obgeto de nuestro 
apostólico Misionero. Si sale del retiro , y dexa á 
Dios en el silencio , dexa á Dios por Dios; y dexar- 
le así , no es dexarle , porque no dexa á Dios el 
que procura extender el reyno de Dios; antes 
por el contrario, los que enseñan el camino de 
la justicia á los demás , sobre alzarse con el título 
de grandes en el reyno de los Cíelos, brillarán en 
él como estrellas de primer magnitud.

Ved , pues , los propósitos de este siervo de 
Dios: admirémosle. Un varón q\ie pospuso todo 
á'Ia gloria de Dios: que por la gloria de Dios 
antepuso ia salud de sus berinanos á todas las co­
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niodiclades, que á impulsos de caridad ar­
diente, que sale de los cánones ordinarios de Ja 
prudencia , qnando es guiada por un espirita su­
perior , antepuso hasta la salud corporal de_ sus 
hermanos á la suya : un varón , que digno Minis­
tro de la palabra , y de las llaves , conservo el de­
coro de estas dos preciosas fuentes de nuestra sa­
lud ; un varón apostólico, que qual otro Macabeo 
no supo fingir, no quiso fingir, no pudo fiugirs 
teniendo por cosa indigna á su carácter, el disi­
mular , como lo hacen los cobardes , y que expu­
so su vida, (aquella vida que tantas veces había 
expuesto por salvar á sus hermanos), para soste­
ner la hermosura que amaba de la casa de Dios: 
un varón del Evangelio, que efectivamente tU con 
honor su vida , formando la apología de la ReFi- 
aion en su muerte , y contrarestando como los 
mártires al padecer, el orgullo del Tirano y sus 
satélites; éste es en grande el V. Fr. Josef ; este 
el carácter que presenta en globo este operario 
evangélico ; y que iremos descubriendo en las ac­
ciones de su ministerio digno del Dios, á quiera 
sirvió en él , y obgeto de la alabanza de ios hi­
jos de Dios, por quienes lo emprendió. Vamos por 
partes , y descubramos en las obras de Dios, que 
conserva los restos de su mortalidad para que 
reciban la gloría del sepulcro de sus padres, los 
pormenores que forman el todo del hombre de
Dios , grande a todas luces. ^

Y ante todas cosas , no olvidemos , que perdida 
por el hombre Ja justicia original , entró por la 
desobediencia que causó Ja tal pérdida, la muer­
te , cuyos derechos se comunican juntamente^ con 
la naturaleza á quantos jiecamos en Adan. Como 
una consecuencia de la pérdida de esta vida, que

hu-
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hubiera conservacío rl don de Dios , se signe á la 
intima de Ja mneiíe,Ia corrupción de este cuer­
po, que formado del polvo se reduce al polvo. Sí: 
á Ja podre dixc : tú eres ntl padre ; y á Jos gu­
sanos, vosotros sois mi madre v mis hermanos: de­
cía el santo Job. Verdad incgalile , que contestan 
las entianas de la tierra , deposito de los cuerpos 
de pecado. Esta es la condición de una naturale­
za que camina á sn nada , y que no hizo caso 
de! privilegio, con qne se hubiera mantenido en 
su sér. Mas esto no obstante, Dios, que ni per­
donó á su Hijo Satitísiino el tributo de la muer­
te ,  á que voluntariamente se babia obligado, ni 
á su Madre, sin embargo de haberla esenclonado 
de la culpa, raíz del decreto, babia determina­
d o, y verificó la gloria del sepulcro, de! que re­
sucita por su propia virtud , y la gloria del se­
pulcro de María, resucitada por la virtud de! Hijo. 
El Santo no vó la corrupción , y Ja Madre del 
Santo por esencia goza por privilegio del qne ha­
bitó en ella, y la santificó como su Tabernáculo, 
la inmunidad de los derechos de! polvo. Esta era 
entre las puras criaturas , como la mas Santa, la 
mas acrehedora a! goce de todos los posibles pri­
vilegios. Había engendrado al Salvador de los si­
glos, lo babia llevado dignamente , y correspon- 
tlió fielmente á todas las gracias , con que la ha­
bía enriquecido el que tubo á bien nacer de eíla.

Baxo estos princ¡()ios inegables , ¿no podremos 
deducir con fundamento , epie la comunicación del 
privilegio de Ja incorrupción , es , atendido el or­
den de la providencia, reservada con especialidad 
á los que sino corporalmente , lian procurado es­
piritualmente engendrar, y producir a! Verbo de 
Dios en los corazones de sus próximos ; lian lle-
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vado con dignidad sn nombre en sii corazón y en 
*u boca ; lo han defendido de los insultos de los 
Herodes que quisieron matarle i han expuesto su 
vida por conservarlo , correspondiendo á las gra­
cias del ministerio? ¿Quién será el hombre que 
moricvi, y no verá la corrupción? ¿Quién? Este tal. 
Luego estos huesos conservados tanto tiempo, i«ie- 
go estos huesos no confundidos con la masa del 
polvo, á que se reduxeron los de tantos otros, 
forman la gloria de su principal , y profetizan 
después de su muerte, lo que fué en vida : lue­
go ellos nos dicen , que Fr. Josef fné grande (pian­
do persiguió el vicio, y logró su ruina, que fué 
grande, qnaiido introduxo el reyno de Dios, y 
dió á conocer á Jesuchristo, á costa de trabajos, y fa­
tigas personales, qne fué grande , quando el vicio 
Je persiguió, y logró consumar su sacrificio; que fue 
grande en todos lances : grande en su celda, grande 
en su retiro, grande en e! jnilpito, grande en el con­
fesonario, grande, rodeado de soldados,á quienes de 
leones convierte en mansos corderillos ; con quienes 
juega como tales : Cum leonihiis lusit quasi cum 
agnis : grande, rodeado de mugeres , á quienes 
de escándalos de Alexandria , convierte en Tais, 
pasmo de los desiertos: gratule en medio de la juven­
tud , á quien en medio de los escollos de sn edad 
conduce por los caminos rectos del justo , y les ma­
nifiesta el reyno de Dios : grande, y mas que 
grande en medio de los sabios , qne qual ios doc­
tores de Jeriisalén se admiran de su snliidnría y 
respuestas : grande en medio de los eclesiásticos, 
que echan de vér , en su tino y modo de partir 
en sus respectivas direcciones , el espíritu de un 
Carlos Borromeo , ó de un Felipe de Neri : gran­
de 5 y mas que grande en los hospitales , donde
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gola sil presencia es Ja piscina de salud espiritual 
para los enfermos en el alma , y el consuelo en sus 
dolencias corporales : grande , qiiando Zaragoza «e 
levanta con gloria mas grande , qnando como su 
P. S. Agustín en Hipona, se vé sitiado en Zara­
goza : grande , quando rodeado de enemigos : mas 
grande , quando conserva el espíritu de grande­
za en medio de ellos : superior á sn grandeza, 
quando los enemigos le quitan la vida , qnando 
se descubre su cuerpo, y quando, como el de su 
P. S. Agustín de Hipona á Cerdena , de Cerdeña 
á Pavía , es trasladarlo de las aguas á Litceni , de 
Luceni al sepulcro de sus Padres. En todos lances 
grande ; y esta grandeza que hoy nos admira , no 
es mas que el resultado de las grandezas anteriores.

Mas para que no os figuréis que avanzo pro­
posiciones generales , hnyejido el cuerpo á la 
prueba , y destituido de sucesos particulares , que 
me obligan á ellas , consirfereinns á nuestro liéioe 
en todos estos lances en que os lo propuse gran­
de , y vosotros me daréis la razón. ¿El que hizo, 
y ensenó 5 no es grande? Pues el P. Fr. Josef hi­
zo , y enseñó. ¿El que es sol de la tierra , y luz 
del mundo, no es grande? Pues fué sol, y luz 
á imitación de los Aposteles. ¿El que convierte al 
pecador , y le hace de?<ar los caminos de la im­
piedad , no es grande? Pues esto hizo el P. Fr. 
Josef. ¿El que todo se dió á Dios , y todo por 
Dios á sus hermanos , no es grande? Pues esto hi­
zo el P. Gonsoíacior». Destinado para llevar en su 
corazón , y er» su boca á Jesucliristo, y anunciar­
lo , no descansa , y su gloria es la solicitud de to­
das las almas. Si el cxejnplo del que predica es 
el principal tiro, que bate en brecha las murallas 
de la ciudad del pecador , Fr. Josef desempeña su
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ministerio , enseñando primero con el exemplo. El 
fue Immildisimo , y confesaba de buena fé , lo que 
era , ó por mejor decir , lo que él creía que era; 
porque á la verdad, era mayor por eso al concep­
to que de sí habla formado : Fr. Josef era obe­
diente en extremo, y á pesar de executarlo la ca­
ridad á sacrificarse por el bien de sus hermanos, 
nunca emprendió estas obras sin la licencia expre­
sa de sus superiores , como entre otros lo depone 
su Emo. P. Vicario General, que hoy vive, ale­
gando casos particulares: fue pobre , v pobríslmo; 
lo visteis, nada quería para sí,  nada pedia para 
sí : filé puro , su zelo se exaltaba contra los que 
obraban la inlc|iildad ; y si tomaba á las veces el 
látigo de la severidad este hombre de dulzura, 
era por el odio que habla concebido á la impu­
reza , á quien quisiera acabar con su raíz.

Un héroe, pues, que se presenta a! desempe­
ño de su ministerio adornado con tales caracte­
res, tiene hecha mas de la mitad de la conquis­
ta. Veamos las expediciones de este diestro guerre­
ro , que ha aprendido á ganar almas al pie de 
Ja cruz, y ha recibido la gracia dcl ministerio 
por el conducto de la Madre de Consolación , en 
cuyos brazos se entregó desde el día de su solem­
ne inauguración celebrada en el Altar de la Ca­
ridad del Obispo de Hipona. Los teatros de sus 
expediciones son los pulpitos , los confesonarios, 
los hospitales, las casas de necesidad : los que arre­
batan su atención, son los que necesitan d e , su 
persona ; y el pecador, para que dexe de serlo , e! 
justo para que persevere en la justicia, el oprimi­
do para que reciba consuelo en su opresión , y 
el que tiene angustiado# los vasos de la carne 
para c|ue se dilaten y ensanchen los senos de la

ca-



xxy
caridad , son los que llaman , y fixan su afencíon: 
¡Zaragoza! no has olvidado los concursos del P. 
Fr. Josef: fueras ingrata, si olvidaras su zclo : te 
harías criminal , si reprehendieses su conducta. A 
quatro Jebuseos , que quieran detener la marcha 
rápida de este hombre de Dios , se opondrán Jas 
maravillas del Señor , que acreditarán , que el es 
su enviado. ¡Qué eficacia! ¡Qué zelol ¡Qué traba­
jos! ¡Qué conversiones! Las iglesias de S. Pciblo, 
del Hospital , del Portillo , varias otras de esta 
Ciudad , le admiraron en Misiones , en Quaresnias, 
en Pláticas Doctrinales , y vieron , y admiraron 
un Aposto! , un hombre de fuego , un sabio , un 
orador.

Mas yá me figuro , que al oir esta expresión 
se habrá escandalizado alguno , como Ies Judios 
del tiempo del Salvador. ¿Fr. Josef, zeJoso? Bien. 
¿Pero Fr. Josef orador , Fr. Josef elocuente? Sí : 
orador , elocuente : lo vuelvo á repetir. La sabi­
duría de Fr. Josef no era la sabiduría de! siglo : 
su elocuencia no consistía en palabras hincha­
das , que semejantes a las nubes cjue se remon­
tan , prometen y no clan : no consistía en el cui­
tado préstamo , que hacen las Naciones extrange- 
ras , para dar un lucimiento efímero y vergonzo­
so , aJ que se presenta con plumas agénas : su elo­
cuencia no era de aquellas , c]ue manteniendo un 
giro con los países extrangeros, forman su canda!, 
y se enric{uecen , por ser los primeras , que presen­
tan en la plaza lo que compraron. Si así hubie­
se sido el P. Fr. Josef, no le llamara yo Ora­
dor , mas si un plagiario : no dixera , que predi­
caba con elocuencia á Jesiicbristo ; mas sí , que 
con escándalo del Evangelio se predicaba á sí mis­
mo. ¡Qué cosa mas indigna al Sucesor del minis­
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terio de los Apostóles , que debiendo perseverar 
en la oración , y en la palabra , no había de ha­
blar lo que ei espíritu del mundo le dictase , sino 
lo que era conforme al espíritu de su Padre, que 
hablaba en é l ! Así , pues , hablaba , y por eso era 
sábiq y elocuente , y la elocuencia del corazón, 
que se desple^alia por ia ciencia de la voz, tríun- 
fal3a solemnemente. Si su lenguage como el de Pa­
blo , no estribaba en las palabras encantadoras de 
la sabiduría del siglo, sus conquistas se debían, 
como las del Aposto!, á la manifestación de la 
fuerza del espíritu , y virtud.

Fue elocuente : ¿en qué consiste la elocuencia? 
¿quál es su obgeto? Mover, y convencer: no en­
tre los Griegos Demostenes, no entre loa Latinos 
Cicerón , movieron y convencieron á tantos : pero 
diréis , ¿á quienes? Oidlo : no solo al rustico , no 
solo al ignorante , también ai sabio , y ai ilustra- 
dó : su celda y su confesonario, que eran, por 
decirlo así, las troges , donde se recogían las abun­
dantes cosechas , que sembraba en el pulpito y 
regaba con su voz, abonarán al P. Fr. Josef, qnan— 
do nos digan , como allí ei Venerable rodearlo del 
caballero, de! señor, del título,.del letrado, del 
literato , deí que le criticó , y fue su inexorable 
Aristarco, y ahora es su hijo, que idolatra en su 
Padre, á quien debe todo su verdadero ser for- 
ro.aba en compañía de sus hijos , que no. se des­
deñaban a<lmitir por sus hermanos al estudiante, 
ai artesano , al labrador, ai militar, un remedo 
de aquella celestial Jerusalén , donde en la mas 
sarita fraternidad solo se piensa en Dios , solo se 
habla de Dios, y se es feliz con la posesión de 
Dios.

Kuinas venerables de esa casa de Dios , del
Con-
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Convento deJ Portillo : qne no pueda yo daros 
espíriru de vida esta mañana , para que anuncia­
rais las obras grandes, y los frutos adniitables, 
efectos de su predicación; pero no es necesario; 
lo dirán las venerables Cartujas , lo dirán los Con­
ventos de Recolección, lo dirán ios herederos del 
primitivo espíritu de Benito ; ellos nos presenta­
rán una porción de hijos espirituales dei P. Con­
solación , y estos á fuer de agradecidos, dirán, qual: 
yo debo al P. Josef la reforma de mi vida : yo 
vivía estragado, y abusando de la licencia militar; 
era un pródigo qne habia gastado mis haberes y 
mi salud con las rameras : el P. Josef se dirige 
contra mi sin conocerme , y rae convierte : qnal, 
yo entraba á hacer la burla de las que llamaban 
sandeces del P. Josef, quando predicaba las doc­
trinas en S. Pablo ; y este hombre de Dios dixo 
todo lo que pasaba en mi : tú militar , dixo al 
tiempo que yo entraba , que hace diez años que 
no te has confesado , y vives amancebado::: j Ay 
de mi! Este era yo ; Fr. Josef me ha conocido ; yo 
me voy á sus pies , él me recibe con dulzura, yo 
encuentro la salud : qual : ; Pero salgamos de los 
venerables asilos , corred las riberas dei Xalon, su­
bid á las montañas de Jaca , introducios por esa 
tierra baxa , preguntad en las Cinco-Villas de Ara­
gón , pasad aunque rápidamente las fronteras del 
reyno de Navarra ; una porción de hijos de to­
da clase, vereis, forman la gloria de este Pa­
dre : aquí os dirán , que su prudencia compuso 
las enemistades , que habian sido la piedra de es­
cándalo largos años ; allí , que el usurero dexó de 
serlo , porque así se Jo mandó con voz irresisti­
ble el P. Fr. Josef ; aquí, que la impureza , y la 
embriaguez detubieron sus marchas rápidas, por­
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que no pudieron resistir al espíritu con que ha­
blaba i y en todas partos os dirán , vimos un án­
gel : un hombre no pudiera hacer lo que él ha­
cía ; desde que amanece hasta el mediodía con­
fesando , desde las dos , hasta la hora de predicar; 
preilk-a dos, tres horas-, como si nada hubiera 
trabajado ; vuelve al confesonario , como sino hu­
biera predicado ; acude á los enfermos , asiste á los 
moribundos , trabaja de noche como si hubiera 
descansado durante el dia , y en e! dia no ce. â, 
como si hubiera descansado por la noche, ¿Guien 
es este? Solo estando Dios ton él particularmen­
te , pudiera hacer lo que hacia.

Dios estaba en efecto: por eso el mar, y los 
vientos le obedecen , esto es , la deslioiiestidail , la 
sobervia , la venganza , la ira cedían á sn manda­
to ; Dios estaba en él ; por eso en el pulpito pa­
recía un Pablo , por eso en el confesonario era 
sabio , como un ángel de Dios , por eso le vimos, 
y le amamos , por eso ios pueblos que no tubicron 
ja dicha pudiera ir á anunciarles la palabra de 
Dios , vinieron á nosotros , de tres , quatro , mas 
leguas, en el invierno, con aguas , sobre la iiicve; 
por eso todos juntos , quando se despichó do no­
sotros este Profeta del Señor , qne habia visitado 
nuestros pueblos , y rescatadolos del poder de Sa­
tanás , le acompañamos dos y tres horas con la­
grimas en nuestros ojos , renovándose la escena de 
Pablo, quando de Mileto parte á Efeso ; por eso 
no le dexaraos hasta que le perdimos de vista, 
y ya que otra cosa no nos era dada , le acompa­
ñábamos en las bendiciones que derramábamos so­
bro sn amable y santa persona ; por eso dura en­
tre nosotros, y durará su memoria en los Posa- 
rios que instituyó, y conservamos ; en las prácti- 
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cas de devoción que nos aconseja , y no hemos in­
terrumpido; en la devoción á Maria Santísima 
de Consolación qne tanto nos recomendó, y no he­
mos olvidado: por e so ::: Pero basta, pueblos, 
sobrado habéis dicho , bien nos habéis dado á co­
nocer el carácter de fuego y lenidad de' este hom­
bre de Dios : vosotros no acabarais , y quieren ba* 
blar los hospitales.

Sí : estos asilos de la bumanidacl doliente quie­
ren también darnos una idea del heroísmo del amor 
qne tubo á sus hermanos. Buscaba en ellos , en 
primer lugar , la salud de su alma , y ésta era el 
principal obgeto que lo conducía á las mansiones 
del dolor. S. Pablo enfermaba con los enfermos, 
para traherlos por este medio á jesuebristo; tam­
bién nuestro Venerable hecho enfermo con los enfer­
mos, arrebataba en los preciosos y críticos momentos 
de la enfermedad mil víctimas , que lo eran del 
amor profano y de la iniquidad , y las consagra­
ba al Dios dei amor puro : no era bastante , pa­
ra separarlo del amor de su Dios que brillaba en 
el amor de sus hermanos , la enfermedad , fuera 
de la especie que fuese ; éste obrero del Evange­
lio , qne deseaba ser anatema por sus herma­
nos, no temía una muerte gloriosa, qual era la 
que podia ofrecerle el altar de la caridad. Yo le 
Veo en los hospitales : jqué caridad! El enfermo 
se resiste á tomar las medicinas, Fr. Josef le ani­
ma ; ¡con qué dulzura! No basta esto; se las dá 
con su mano ; ann se resiste el doliente , se que­
ja de su amargura, se resiente de su calor: ¡O 
caridad! Grabada estés en mármoles y en bron­
ce , perpetúate en las generaciones que vendrán: 
sepa Ja tierra toda los héroes, qne produce la Re- 

Fr. Josef, en tales lances, toma en su bo- 
E ca
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ca las medicinas, gusta primero su amargura, oon 
su exemplo mueve al c[ue necesita ríe ellas, tem­
pla su calor; ¿y qué madre, hizo tanto con el 
hijo que llevó en sus entrañas?

Mas , ¿qué mucho , si Fr. Josef llevaba en su 
corazón todos los enfermos? : de su boca pasa el 
remedio á la del enfermo , y no sé si diga que 
lo es , por el contacto de este hombre de Dios. 
¿Y la enfermedad¿ ¿Y qué le importa á Fr. Josef? 
¿Y la calentura? ¿Y qué no es superior el calor 
de la caridad de Fr. Josef , al calor material que 
abrasa al enfermo? ¿Y la muerte? Morirá glorio­
so , como pueda dar la vida á sus hermanos. Mas de 
una vez, al oir qnexarse los enfermos, no po­
diendo resistir el frió , se incorpora con ellos en 
la cama : le veo como un Elias , ó Elíseo , boca 
con boca, manos con manos , pies con pies, sino 
para resucitar un niño difunto , para preservar 
de la muerte , con el espíritu de su vida , al que 
iba á sufrirla prontamente ; le veo , nuevo Profe­
ta de la caridad, estrecharse dulcemente , no oon 
un frío cadáver de quien no pueda temer , si con 
un hombre en los accesos de su enfermedad, de 
quien podia , y debia temer el contagiarse. Su ca­
ridad no seguía los cánones de una caridad or­
dinaria ; y si éstos sus arrebatos lo postran en la 
cama del dolor , contagiado como Roque , cpiando 
asiste á los apestados , bien pudo decir en medio 
de sus terribles enfermedades : amore Icmgueo; la 
caridad me ha hecho enfermar. Esta era la con­
ducta , oyentes , del P. Consolación : tan grande 
como todo esto era á favor de sus hermanos , de 
quienes nada podía esperar sino la muerte , pero 
en quienes, y para quienes su caridad le hacía 
jDi'ometerse cosas grandes.
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¿Y extrañareis á vista cíe esto , formase el con­

suelo de un pueblo, c|ue veía en é l, nn Padre 
amante y pródigo de sí mifoio , por el bien de sus 
hijos? ¿Extrañareis el ascendiente que tenia con 
toda la Ciudad? Nó : ello se debia á sus inrere- 
íantes servicios, y no era mas todo esto , que un 
tributo de gratitud á un bienhechor tan singu­
lar í pero un tributo , que obligaba ai P. Fr. Josef 
Á redoblar sus cuidados paternales á favor de los 
Zaragozanos. Zaragoza : ¡y qué época se presenta 
ahora á mi imaginación! Ja época de tus glorias 
y de fus desdichas ; la época del honor , y del in­
fortunio ; la hora del poder , de las tinieblas , y 
los momentos de los justos; el dia de la tribu­
lación , y Jos dias grandes de nuestro Fr. Josef, 
Porque ¿cómo en tu noche no había de resplan­
decer su luz? , y ¿cómo en los dias de tus traba­
jos , no había ele ser tn ángel Fr. Josef?, y ¿có­
mo quando eras grande, y mas grande c{ue el res­
to de las ciudades del mundo , no babia Fr. Josef 
de excederse á sí mismo? Así es ; los anales del 
año 1808 trasmitirán á las generaciones que ven­
drán , los rasgos heroicos de valor y de fidelidad 
de la incomparable Zaragoza , y á la frente de 
sus glorias irá escrito con caracteres de eterna gra­
titud e! nombre del digno Religioso , y fiel Patrio­
ta , el P. Josef de la Consolación : él forma el des­
canso , en aquella época, de los que gobiernan la 
Ciudad ; y un pueblo fiel á todas luces , v que por 
serlo tanto, teme á las veces donde no hay que 
temer , descansa en la confianza de quien no es 
capaz de engañarlo , y de quien sabe , no tiene 
otro interes que su Dios , su Rey , su Religión, 
su Patria. Se levanta con gloria la Ciudad , y al 
P. Fr. Josef se le avisa por el Gobierno para que cui­

de
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de su tranquilidad : se ofrece qualquier asunto, 
que por fines particulares, ó por manejos de la 
intriga , ó por falta de experiencia, pudiera per­
judicar la causa comnu es llamado Fr. Josef para 
que esté á la vista , y su presencia todo lo com­
pone ; se acerca el enemigo , sitia la Ciudad ; y 
Fr. Josef clestierra cpiantas impresiones pudieran 
causar tales acontecimientos, siendo el consuelo de 
los heridos en los hospitales, la alegría de los me­
lancólicos y pusilánimes, la alma de los fuertes 
guerreros , que sin mas trinclieras que sus pechos, 
ó quando mas , unas débiles tapias , hacen frente 
al enemigo sin temerle , porque éste Macabeo los 
enciende con sus patéticas exhortaciones. Huye ver- 
gonzosameiite el enemigo , y el P. Consolación pro­
sigue la obra que comenzó , y es el todo de todos. 
Vuelve el enemigo :: ¡Ah Zaragoza, Zaragoza! : si 
en esta ocasión pudieras haber sido defendida , la 
diestra de Fr. Josef te hubiera defendido : pero así 
estaba escrito en los decretos del que castiga á Is­
rael por sus iniquidades , y á Sion por sus deli­
tos. No hay remedio : el Señor te ha abandona­
do por unos pocos momentos : mas, no obstante, 
en ellos verás la gloría del Señor , que te hace 
esperar con confianza : volverás á ver los días an­
tiguos, y recobrarás las insignias de tu honor. Apo* 
yos son de tus esperanzas , las grandezas del jus­
to que contienes: de este justo, que te animará 
en los dias de tu desventura , y (jue si es una de 
las víctimas destinadas al sacrificio , por serlo agra­
dable en los ojos de su Dios por quien morirá 
con honor, lo será también de impetración, quan­
do como Onías levante sus manos al cielo , ó qual 
Jeremías, amante en extremo de sus hermanos, 
ruegue sin cesar por el pueblo y por la ciudad

san-



xxxiir
sania : de este justo , que si en vida no puede de­
tener el golpe 5 lo apartará de nosotros después de 
muerto í sirviéndote , no obsiante, quando vivo de 
columna que te sostiene. Qué ¿no fué así» Señores? 
¿Qué no hizo el P. Fr. Josef en aquellos dias de 
tribulación y de lamento? Conforta al que decae, 
dá nuevos bríos al valiente , conGesa al moribun­
do , y recoge los últimos suspiros del que ba ter­
minado su carrera en defensa de la Patria. En tan 
crítica situación no se desmiente á sí mismo ; y 
yo no avanzara proposición , si dixera, que mu­
chos fueron valientes , porque lo fué el P. Josef, 
que les dio el ánimo. Intrépido , camina de aquí 
á allá , y con la autoridad que se ha grangeado 
sobre el fiel paysano, le manda, y éste le obede­
ce. Fiel á sus debéres , no habla mas que de guerra 
al enemigo. El P. Fr. Josef no entiende de capi­
tular con la iniquidad ; así que , éste es su voto, 
quando en los últimos dias de nuestros apuros, 
es nombrado vocal de la junta gubernativa , por 
la confianza que en él tenia el pueblo.

¿Y  habrá , esto no obstante, cjuien quiera man­
cillar el honor nunca manchado, del fidelísimo, 
del gran patriota , del que tanto contribuyó á la 
inmortal defensa de Zaragoza? ¿Pudo caber en Fr. 
Josef en este punto la menor mancha? Envidiosos: 
poned manchas al Sol, que no le llegarán. Pero el 
P. Fr. Josef fué nombrado (dirá alguno} por el 
Gobierno, para ir á Jaca, y aconsejar la entrega 
de aquella plaza. ¿ Y  qué? pregunto; ¿la aconse­
jó ? ¿Llegó acaso? Vuelvo á preguntar; si hubie­
ra llegado, ¿la hubiera aconsejado? Menos. De lo 
que no hizo inferís lo que no hubiera hecho; ¿por­
qué no lo inferís de lo que hizo? Tantas acciones 
gloriosas, una resolución constante, sostenida con

el



xxxrv
el mayor tesón , de primero morir que capitular,
¿no forma mas bien , qiiando cae en varón cons­
tante, un antecedente, que obligue á deducir una 
consecuencia de honor á favor del P. Josef, antes 
que una injuria arbitrariamente impuesta á su ca­
rácter? Necios : habéis olvidado las reglas de la ló­
gica, y despreciáis muy á vuestro antojo los precep­
tos de la amable caridad. Pero oid la verdad , si 
teneis oidos , y razón será , que algún dia os por­
téis con cordura. El P. Consolación oye el man­
dato , y se estremece  ̂ el que no habia desmayado 
en los apuros de la gloriosa Zaragoza, se aflige 
en los abatimientos de su humillación ; y qnando 
se vé elegido para organo de la vileza , se indis­
pone y enferma : los sentimientos se suceden en su 
corazón . y puesto sobre sí mismo, qiiando no en­
cuentra medio para excusarse de tan odiosa comi­
sión , iré , dice á sus hijos espirituales que así lo 
deponen: iré , predicaré no se entreguen, les acon­
sejaré se deflendan,y sostengan con el honor Za­
ragozano la llave del reyno de Aragón. Así lo di- 
xo : es una verdad ; lo hubiera hecho mejor que 
lo dixo, es otra verdad.

Cerrad vuestras bocas, malignantes : seguid, has­
ta la muerte la conducta de Fr. Josef, y vereis, 
si ella confirma la verdad de la deposición <Ie los 
testigos. Seguidla : Fr. Josef sale de Zaragoza, lle­
ga á Ayerbe , sabe la entrega de Jaca , la siente, 
llora , vuelve á Zaragoza : es encargado de los hos­
pitales 9 y toma sobre sí el cuidado de la Parro­
quia del P ilar, coma Regente : ¿y habia podido 
soñar una baxeza, el que con la misma libertad 
que quando los enemigos estaban fuera , habla de­
lante de ellos , el cjue se opone á sus injustas pre­
tensiones , el que cara á cara sostiene con honor el

ca-
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carácter español contra las vejaciones francesas? 
¿Era capaz de una vileza, el que reconvenido, y con 
mandato , y por dos veces , y por uno de los prin­
cipales agentes de la usurpación á fin que se qui­
tase el hábito , respondió con valor : que su hábiro 
no era afrentoso á la Religión , ni á Ja Nación; 
que el Cielo vengaría los atropcÜamirntos que 
se hacían? ¿Ca!)ía apostasia , en quien impuso con 
su conducta al gobierno francés, y á los desnatu­
ralizados españoles? ¿Cabía ficción en quien no su­
po fingir? ¿Cabía ficción en quien supo morir 
por no fingir? ¿Cabía una acción indecorosa en 
quien á poder dexar de ser grande por abati­
miento, lo dexara de ser en este Janee?

jO fidelidad! jó constancia! jó valor del Pa­
dre Consolación! ¡ó abatimiento, y abatimiento 
digno de tan gran alm a!, |y ab timiento cem- 
parable solo con el valor y la constancia! jO Pa­
dre Fr. Josef, grande en todas tus cosas! Jesu- 
ehristo es grande , quando llora y se aflige sobre 
Jerusalén ; quando vierte lágrimas sobre Lázaro 
difunto ; quando suda sangre con la representa­
ción de la Pasión , de sus causas , y de sus efec­
tos. Grande en sus abatimientos Fr. Josef, sensi­
ble á los males de su amada Ciudad , le suplica 
al Señor le abrevie sus dias , para uo verlas : me 
canso de vivir - le dice á otro de sus hijos espi­
rituales, al ver tanta irreligión; y se quexa amar­
gamente al considerar las doctrinas que esparcian 
los viles é inmundos franceses. Así los llamaba: 
(̂ 110 extrañéis estas expresiones , romo ni otras de 
que usaba en el fuego de su predicación : Jesu- 
ehristo llamó á los Escribas, y Fariseos, genera­
ción perversa y adultera , sepulcros blanqueados, 
razas de viveras). Peleando, porque así lo quetia

el
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el Señor, en la grandeza de sus abatimientos, entre 
la incertidumbre , no sabe que hacerse: si sus ami­
gos le aconsejan, se ausente ; ¿y que haran estos? 
dice bañado en lágrimas, mirando á sus hijos es­
pirituales: ¡ó Padre, y tierno Padre! nunca te 
reconvendrán tus hijos : ¿Cur nos Patcr deseris? 
¿Por qué nos dexas Padre? Sí parece, que en otros 
momentos lixa su incertidumbre , y determina que­
darse ; pero ¿y tanto mal cómo lo he de ver? 
¿Cómo he de ver yo los males de la Ciudad san­
ta? Asi fluctuaba Consolación , grande en su mis­
ma incertidumbre.

Pero llega el tiempo , y el Señor le ilumina: 
él parece , que como el Aposto! conoce se acerca 
e! tiempo de su resolución, y como el primer her- 
mitaño Pablo , la anuncia á sus Antonios. „T e  
quedarás presto sin Fr. Josef de la Consolación, 
dixo á uno de sus hijos espirituales , pues nues­
tros enemigos maquinan mi muerte. En el día 2,4 
de Octubre ded año 1809 , como después de haber 
asistido á dos reos, le preguntase a otro de sus 
hijos de confesión : ¿me encomiendas á Dios? Afli- 
gitlo este por creer que su alma estaba en amar­
gara, le aconsejó se ausentase; á que responde con 
valor : „no conviene , está determinado de lo alto 
que muera en manos de los enemigos, y tengo in­
dicios será antes de quatro meses.’ Si , Josef: sin 
duda lo sabes , Dios sin duda te lo habra dicho; 
morirás, y luego , y á manos de los franceses, co­
mo lo anuncias , y morirás con gloria, porque tii 
muerte formará la vergüenza de los que la soli­
citaron , de los que la mandaron , de los que la 
executaron.

¡Noche del 3 o de Noviembre! tú eres desti­
nada al prendimiento: ¡dia 9 de Diciembre! es­

tarás
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taras roarcado en los fastos d© la historia 5 corno 
el día de Ja gloria de imo de ios héroes de Ja 
Reiigion , al mismo tiempo qae formará Ja des­
honra del tirano y sus satélites. Porque; ¿ á qué 
te enfnrecias crueldad cobarde ? ¿ Qué miedo te 
hacia un pobre Keligioso preso y maniatado, un 
pobre PeJigioso, a quien á tu placér conducías 
de prisión en prisión, en medio de la multitud 
armada? ¡Ah! Temblaste á este prisionero que ca­
llaba , pero que hablaba con su vida, hablaba con 
lo que habla hablado , Iiablaba con su hábito que 
no dexa , hablaba con no hablar. Temblaste al P. 
Consolación ; y cobarde Je quitaste la vida. Erras­
te el golpe: no soy consejero de Dios: no he te­
nido noticia de sus secretos ; pero probablemente, 
entonces te deparaste tu exterminio : y Fr. Josef 
desde aque! punto te ocasionó pérdidas mayores, 
que qnando vivo. Sí , como es de creer piadosa­
mente , esta victima del amor de sus liennanos, 
purificada en su propia sangre, fué á gozar el 
premio de sus fatigas , allá junto al trono de la 
Divinidad , difunto Abel pedirla venganza contra 
los Caines fratricidas : ¿hasta quando, diría, hasta 
quando? Yá es tiempo hagas justicia, y tomes ven­
ganza de la sangre de los que han muerto por la 
palabra de Dios , y por el testimonio que tenían. 
Espera , espera un poco , oigo le dicen , hasta qué 
se complete el número de tus hermanos: espera 
que tu recompensa es grande en Jos Cielos , y tu 
nombre será glorioso en la tierra. Yo te lo ase­
guro, yo el Señor , que lo hago todo.

Así me parece , discurriendo probablemente, 
se celebrarla el triunfo de! P. Fr. Josef, entretan­
to que la impiedad se gloriaba con la infame prue­
ba de su gran flaqueza. ¡O! vuestro Santo fusi-

F Jado;
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laclo: decían á los compañeros prisioneros, los (|iie 
liahian executado la sentencia : jó! el Santo ira 
por e! Canal á predicar á Zaragoza , dixo uno de 
los Comandantes. Por burla , y en tono de irrisión, 
le llamarían Santo ; pero sin saber lo ({ne se di­
ce el espíritu de la mentira , dice algunas veces la 
verdad : y Caifas implo profetiza , y el Demonio 
reconoce á Jesús Nazareno , que ha venido antes 
de tiempo á atormentarle. Vuestro Santo fusila­
do ; vuestro Santo á predicar á Zaragoza :: Que 
¿no sabes, implo, que también los muertos hablan 
y predican? Es verdad: son en vano sus Sermo­
nes , para el que teniendo á Moyses y los Pro­
fetas 9 no hace caso de ellos y ios desprecia. Para 
vosotros era inútil predicase; hablará para voso­
tros, pero pidienclo venganza ; vendrá á Zarago­
za , y difunto predicará , y sus huesos hablarán.

Burlaos este poco de tiempo que os es dado; que 
nosotros venerarémos los juicios del Señor , y ala­
baremos las obras de sus manos. Llamadle Santo 
en tono de burla, y haced , si así os place, un mise­
rable desprecio , del concepto que se había mere­
ciólo este hombre de Dios , por su zelo, por su 
caridad, por sus virtudes religiosas ; que nosotros 
entretanto apreciándolas , no internarémos en los 
consejos de Dios, ni nos adelanfarétnos a los jui­
cios de la Iglesia ; pero sí confesaremos de bue­
na fé , lo que vimos: y vimos un hombre de zido, 
un hombre de todas las virtudes , un hombre, que 
vivió siempre como quien habia de morir , y que 
al parecer murió como habia vivido ; nosotros di- 
rémos lo que hemos oído , y hemos oído , que fue 
un hombre , que ron sus palabras aplaco los mons­
truos , como lo deponen Zaragoza , Tudela , Core- 
11a s Sos , üncastilio , Luesia , Verdun, Salvatierra,

ei
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e? Burgo, Fuentes de Ebro , La Puebla de Hijar, 
mil otros pueblos , en tantos enemistados que con­
c itó  , en tantos matrimonios que compuso, en tan­
tos blasfemos que redujo á confesar eí nombre de 
Dios, en tantos impuros que consagró á Ja Ma­
dre de las Vírgenes, en tantos usurpadores, á quie­
nes con beneficio de los perjudicados , obligó á 
Ja restitución. Nosotros no liablarémos magistral- 
mente, á estilo de impios , de Jas decisiones del 
Altísimo; pero sí dirémos lo que hemos oirlo, y 
és, que todos ios pueblos que le vieron , le amaron; 
que en todos Jos pueblos en que predicó , y fue­
ron muchos, liubo conversiones extraordinarias; 
que se aumentó el culto de Dios y de su Madre 
Santísima ; que destruyó los altares de Baal , un­
gió los Jiombres á la penitencia, y corroboró la pie­
dad; que en fuerza de su predicación manaron po­
zos de aguas en las lágrimas de los convertidos, 
y ellos rebosaron,qual la mar,en fuerza de su dolor.

A sí, así dirémos en honor de la verdad; y cier­
tamente ésta triunfará del impío , y de sus burlas: 
un pueblo fiel , testigo de las maravillas de Dios, 
recordará con pasmo lo que vió , y léjos de bur­
larse del que andubo por las sendas de la Justi­
cia , admirará su heroísmo , y querrá enterarse, 
para dar gloria á Dios admirable en sus siervos, 
de todos los pormenores de la víctima de la im­
piedad. Así me parece, pueblo escogido, son tus 
sentimientos : prendados de las heroicas acciones, 
que hal)eís oido, quisierais oír mas; y penetra­
dos de los méritos del P. Consolación, oiríais con 
gusto , si adelantando yo mr discurso , para des­
agraviar los iiltrages de la burla , os le propusie­
se como un Profeta , ó añadiese , que el que apla­
có los monstruos con sus palabras, obró prodi-

gios
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gios en su vida, y milagros al tiempo de morir. 
No os disgustaría , si pasando á hacer una anahsis 
de su muerte, atribuyese al fusilado con despre­
cio , el honor y la gloria del martino. Mas yo no 
puedo tanto , ni tanto me es dado á conocer.

Me preguntáis, si es Profeta ; yo no lo sé ; Dios 
lo sabe. Lo que yo sé , que Profeta es el que 
anuncia lo por venir : un testigo depone, que ha­
llándose su madre desconsolada , por hallarse el 
gravemente enfermo y desauciado de los médicos, 
en el contagio que padeció esta Ciudad á fines 
de! año tres , y principios del quatro , la diso el 
P. Consolación : mañana tendrá usted á su hijo 
fuera de cuidado , y convalecerá niny presto, to­
do lo que se verificó según su palabra. ¿Es esto 
profecía? Yo no lo sé , no me toca saberlo : espe­
rad, la iglesia lo dirá. Profeta es, el que anuncia 
lo por venir ; un testigo depone , que acompañán­
dolo con el encargo de hacer las Doctrinas en unas 
Misiones que hacia el siervo de Dios, viéndose una 
tarde imposibilitado á subir al pulpito, en razón 
de una indisposición que no le babia dexado es­
tudiar , y le tenia en la actualidad según su pa­
recer sin posibilidad para hacerlo, le rnanda pre­
dicar, y le anuncia el desempeño. Asi sucede. El 
mismo añade, que queriendo ir á hacer unas Opo­
siciones , le dice; vé , pero no lograrás el destino 
que solicitas, porque Dios no te quiere para el. 
i Es esto profecía? Yo no lo se; esperad, la Igle­
sia lo dirá. Profeta es, el que anuncia lo por ve­
nir ; V víspera de Nuestra Señora del Pilar del 
año 1^809, hablando con nno de sus hijos de con­
fesión , sobre los saqueos de las Iglesias y vilipen­
dio de las sagradas imágenes, le dixo; que el Al­
tar de Nuestra Señora de Consolación y su Cole­

gio
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gio, no serian destruidos; y que confialia en la 
Santísima Virgen, habia de ser enterrado en su 
Convento , aunque su muerte acaeciese fuera de la 
Ciudad : ¿es esto profecía/ Yo no lo sé : hay teneis 
el altar de María , obra de la solicitud del Padre 
Josef, imán de sus cariños , obgeto de todas sus 
complacencias: en sn Colegio estamos; el cuerpo ahí 
le tenemos. ¿Queréis mas/ Esperad: la iglesia lo dirá.

Pero buscáis milagros: ¿qué mas milagros que 
8U  vida y que su muerte? Y o, si os pudiera pro­
ducir una porción de enfermos, á quienes apli­
cando sn hábito ó su correa , ó alguna estam­
pa de María Santísima de la Consolación ó de su 
P. S. Agustín, sanó, según deponen. Pero yo no 
estoy autorizado para el discernimiento y decla­
ración de los verdaderos milagros, y ni quiero, 
ni debo , ni puedo adelantarme al juicio de la 
Iglesia de quien es esto privativo. Y  qnando se 
trata de un héroe que murió con gloria, y á ma­
nos de sus enemigos sedientos de su sangre , sin 
mas motivo que el de su carácter, ¿le tendre­
mos por mártir ? Pero hable ei Pedro de Ja Igle­
sia , y entonces yo os anunciarla sus decisiones: y 
vosotros y yo, unidos gloriosamente con nuestro 
Pastor supremo en la tierra , repitiriamos lo que 
él nos intimase. Esperemos que bable, y entretan­
to , no estrañeis que yo os diga, que si ei inn)ortal 
Pió V i no dudó en algún sentido llamar mártir al 
desgraciado Lnis X V I, en el discurso pronunciado 
en el Consistorio secreto, el dia 17 de Junio del 
año 1793, podemos en el mismo sentido darle 
este dictado honorífico á nuestro Consolación.

Mas ¿á qué juzgar antes de tiempo? bástanos 
por ahora saber lo que hizo por su Dios , y esto 
parece nos lo declara Dios,quando se manifiesta

ad-
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admirable en sus Buesos , que nos dan el testimo­
nio de sn virtud. Así es : las aguas ío respetan, 
el tiempo le perdona, y tenemos la dicha de te­
nerle por una de las obras del poder de Dios, 
Arrojado á Jas aguas , es encontrado- después de- casi 
siete años, para verificarse sus-anuncios : las aguas 
no lian podido acabar con un enerpo,que fue eí 
depósito de ía caridad : los rios no pudieron su­
mergir al que qnando vivo, babia tenido su es­
píritu separado de la carne, y colocado en su Cria­
dor ; y quando según la expresión del Sabio, se 
pudre hasta el nombre del implo , la memoria del 
justo se conserva entre nosotros ; y Dios, que se­
gún dixo por el Sxinto Job, y viraos verificado en 
nuestros dias , preparó desde la eternidad los te­
soros, de la nieve y del granizo para el tiempo 
del enemigo, para el dia de ia pelea y de la ba­
talla ; este mismo dispuso para gloria de sn sier­
ro su coDservacron en el mismo lugar donde mi­
llares han desaparecido confundidos con el polvo 
y con la nada. El mismo Dios , para honrar al que 
le glorificó , ha movido el ánimo de nn imitaxlor 
escrupuloso del gran legislador del pueblo Hebreo, 
á portarse como el otro con el antiguo Josef,del 
mismo modo con el nuestro.

Móyses , dócil al encargo que habla hecho Jo­
sefa! tiempo de morir de que sacasen sus hue­
sos de Egi}>to y los llevasen consigo ; asportate 
ossa mea vobiscum : : : tulit ossa foseph serum; 
Jos lleva consigo, y en esto consiste el cuidado 
particular que Dios tiene de ellos , según los Sa­
grados Interpretes-, y que significó el An*tor del 
Libro del Eclesiástico , qnando dixo, que fueron 
visitados. Ved renovados estos testimonios de gra­
titud, ved reproducido este exeraplo de reconoci-
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miento por un nuevo Padre de su grey , qne se 
esmera, y no cesa hasta conseguir la gloria del se­
pulcro de sus Mayores, al íjiie la hahia anuncia­
do , al que era su hijo <(uanclo murió , y su her­
mano : y buen hijo, y buen hermano, que como 
tal forma la gloria de esta Casa , de teda Ja Pro­
vincia de Aragón, de toda la Congregación, de to­
dos los Ordenes Pegnlares, de todo el Estado ecle­
siástico,.de toda España católica, de toda Ja Pe- 
Jigion de jesuehristo. Si él , anunciando con con­
fianza había de enterrarse en su Colegio , parece 
que insinuaba el mantlamienio del Antiguo , nspor̂ m 
tute ossa mea vobiscum : vedlo yá verificado, por­
que su buen Padre, tuUt ossa Joseph secum.

Me parece veo renovarse en este liei no lance, 
lo que los fastos de la Historia Eclesiástica nos re­
fieren sucedió al abrir el grande Ambrosio Ja ur­
na que contenía las reliquias venerables de S. Dio­
nisio , á quien el Emperador Con^ t̂anclo Arriano 
había perseguido. Son estas trasladadas á Milán, 
por solicitud de Ambrosio : al llegar, abre el sa­
grado depósito este Santo Prelado, y en agrade­
cimiento habla el difunto Dionisio . y le dice : ave 

frater Arnbrosi ; Dios te salve, hermano Ambrosio: 
Dios os salve, os dice b oy, en testimonio de su 
gratittid, vuestro hermano Josef; yo soy Josef vues­
tro hermano : no sois vosotros Jos que me vendis­
teis y entregasteis ; la impiedad me entregó , la 
impiedad me quitó la vida , la impiedad quiso en­
tregarme al eterno olvido: y á la verdad , que ja­
más rne hubiera podido hacer tanto bien con sus 
halagos, como me hizo con su odio; Dios me sn- 
bllnió, y vosotros sin haber tenido parte ., ni sido 
cómplices en mis abatimientos y ruina - como lo 
íucrou ios hermanos del antiguo Josef, habéis con-r

tri-
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tribuido como ellos, en razón de instrumentos de 
Ja Providencia, á mi exaltación. Bien sea de vo­
sotros. Esta es la bendición del Siervo de Dios, 
que me parece os dá desde ese féretro , desde el 
qnal sus huesos conservados nos anuncian lo que 
fué. ipsius &c. que era el primer punto.

P
P. II.

ero yo creo, hablan mas, y me parece les oigo 
otros amincios : yo creo piadosamente nos dicen 
por lo cjue fué , lo qne es ahora de Fr. Josef. Yo 
sí , antes de entrar á averiguar el lenguage de es­
tos huesos, volveré á repetir , que no puedo ase­
guraros positivamente su suerte. Porque, Dios au­
gusto, ¿quien se justificará en vuestra presencia? 
Santidad misma por esencia, los cielos no son lim­
pios á vuestra vista : en vuestros mismos Angeles 
encontráis lunares, al decir del santo libro de Job. 
Ilo  8C á mas , que ní la incorrupción , ni Ja total 
destrucción de iin cuerpo , son iin argumento in­
falible de la santidad final : muclios cuerpos de pe­
cadores se conservaron al influxo de cansas natu­
rales ; y Dios (pie quitó la fuerza ai fuego , para 
que no perjudicase la vida de los niños arrojados 
al horno de Babilonia, no siempre ha mandado á 
los principios de la corrupción no perjudicasen los 
cuerpos de sus siervos. No es este pues el punto, 
no son estos los argumentos qne dirigen mi dis­
curso. Y o , sobre las cosas que hemos admirado, 
admiro otras muchas , y el conjunto de todas ellas 
me induce á la proposición.

Así pues , si es iíciio conjeturar : si á la pre­
sencia de los Libros santos podemos discurrir : si 
lo que vemos puede darnos idea de lo que no ve­

mos;
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mos ; los restos del P. Fr. Josef, que se conservan 
para recibir la gloria de Ja funeral en el sepul­
cro de sus Padres , nos hacen deducir consecuen­
cias ventajosas á favor de su estado presente. ¿Que­
réis pues vaticine sobre estos Iniesos? El difunto ha­
bla : Defunctus adhuc loquitur; ó si así lo que­
réis , Dios habla por él. Las Santas Escrituras nos 
refieren la gloria del humilde , la bienaventuran­
za dcl pobre de espíritu, la victoria del obedien­
te , el lugar distinguido de las vírgenes , las dupli­
cadas coronas del que , sobre hacer enseña ; ellas 
nos aseguran , que hasta el vaso de agua fria dado 
en el nombre del Señor, tendrá sii recompensa ; que 
el que venciere á la bestia , no será dañado de la 
muerte segunda : un nombre nuevo se escribirá so­
bre él , el nombre de la ciudad santa de Jerusa- 
lén. ¿Y no hemos visto todas estas preciosas vir­
tudes , como adornos de la grande alma del Padre 
Josef? ¿No hemos visto sus contiendas? ¿No hemos 
visto su victoria? ¿No vemos en él , después de 
muerto , lo que no vemos en los otros hombres, 
y no echamos de ver en él , algo de aquello , qne 
admira en los héroes de ia Religión , y que deci­
dió á favor de ellos , y obligó al Vaticano á decla­
rarlos dignos de los honores de la Iglesia , como 
miembros de la triunfante Jerusalén?

Lo vemos en efecto:;: ¿pero qué? Este cadá­
v e r , estos huesos ¿son del P. Consolación? Y  aun 
qnando fueran ¿qué hay de particular para avan­
zar á su favor? Así oigo hablar á alguno de aque­
llos que buscan milagros , y á quienes tal vez, tal 
vez , no se les concederá otro , que el del Padre 
Fr. Josef conservado en las aguas casi siete años, 
para que se verificasen sus anuncios. Tal vez, se­
rá otro, repiten estos tales. Indignos : os burláis

G de
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de U Iglesia , que no procede de ligero: éste es Fr. 
Josef: busca los que le vieron en el día de su ha­
llazgo , y te lo dirán : pregunta á los que al ver­
le , le conocieron , y dixeron, éste es ; pregunta al 
hábito que llevaba ; pregunta á la correa que ce­
nia ; pregunta á la llave de la celda que se le en­
cuentra : pregunta á los pueblos , que se alboro­
tan , y contienden religiosanjente, sobre quien se 
ha de llevar el cadáver : pregunta á Luceni , que 
lo entra en triunfo , que le hace magníficas exe­
quias, que lo coloca en una urna cjue construye 
al efecto, y lo conserva en un lugar separado, 
hasta que con el mayor sentimiento se vé obliga­
do á entregarlo : pregunta á los pueblos , que se 
a'golpan por hacerse con sus reliquias : pregunta 
al proceso que se forma jurídicamente , y todos 
á una voz te dirán, éste es Fr. Josef. Con que cons­
ta de su identidad, y consta por consiguiente, que 
en su favor está Dios que le conserva, y que en­
tran á hacer la causa de Dios , como instrumen­
tos suyos , lós pueblos que bendicen á su siervo, 
y que nunca podrán decir m al, quando el Señor 
les ha mandado lo bendigan.

Pero ¿y qué? sean estos que contiene esa urna 
lós restos del P. Josef: ¿dónde por eso están las 
maravillas que anuncian á su favor? El haberse 
conservado podrá ser un efecto natural. Bien, yo 
íio entro en disputas, ni éste es lugar de ellas: 
¿quieres no haya cosa milagrosa en su conserva­
ción? ¿Quieres, sea todo ello un efecto natural? Yo 
te pudiera decir : ¿cómo es, que quando en nues­
tros dias la España toda ha sido un cementerio, 
se han desconocido y perdido en el polvo tantos 
millares, y Fr. Josef se ha conservado? ¿Cómo 
quando reducidos á la masa del polvo millares, y

con-
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confuncJIclos en nna misma materia, no han podi­
do discernirse los huesos del fementido enemigo 
y los del valiente español , sin embargo ha per­
manecido el cadáver de Fr. Josef, en aptitud de 
poderse probar jurídicamente sn identidad ? ¿Cómo 
las causas naturales que supones, han influido en 
«u conservación, no han influido en las de otros? 
Tan solo éste las ha tenido propicias, y ha debi­
do á nna casualidad que te figuras, la conserva­
ción, que los otros no lograron por defecto de es­
tas causas? Cuidado; que;:: pero;; yo te concedo 
quanto quieras acerca de esto, y no disputemos, so­
bre si el haberse conservado es ó no efecto natural. 
Mas en lo que no me daré á partido, en lo que ja­
más convendré , en que no se quiera echar de ver 
alguna cosa extraordinaria en esta conservación. 
Las cansas naturales sirven á los efectos de Ja pro­
videncia, y ésta aun qnando obra extraordinaria­
mente, se vale á las veces de aquellas : que en 
manos de Dios tanto puede uno como otro.

Hijos de la Iglesia : á vosotros dirijo mí dis­
curso ; yo no hablo con el incrédulo por princi­
pios , y ateísta por sistéma ; hablo con los hijos 
de la Iglesia , que creen las verdades reveladas, 
pero que por un espíritu de novedad , carácter 
del siglo en que vivimos , no quieren divisar al­
go de extraordinario en sucesos verdaderamente 
extraordinarios. Con vosotros hablo , venid conmi­
go á Egipto, pongámonos á las márgenes del Nilo, 
no perdamos de vista las Santas Escrituras , que 
nos han de enseñar Jos sucesos. Faraón manda 
quitar !a vida á los niños hebreos. Decreto con­
siguiente al odio con que miraba juntamente con 
su Corte , los acrecentamientos de este pueblo : una 
muger hebrea dá á luz un hijo ; está en el or­

den
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den de la nafnraleza : lo esconde tres meses, está 
en el orden de madre , que ama como tal; lo arro­
ja al Nilo con dolor , no puede hacer otr© ; teme, 
y es un temor natural ; una hermana del que sur­
ca las aguas en una cestilla de juncos , acecha de 
lejos el suceso : ¿qué cosa mas natural? la hija de 
Faraón sale á lavarse, aquí nada hay de parti­
cular ; vé la cestilla en que iba el niño, la man­
da sacar : cosa regular en la curiosidad propia del 
sexo; vé un niño hermoso y elegante, y vé que 
llora , y se compadece ; ¿qu6 extraño es esto en 
un sexo naturalmente conipasivo? Le dicen ser nno 
de los niños hebreos , aparece la hermana que es­
taba con cuidado para ver el paradero : ¿quieres, 
dice ésta á la Princesa , busque quien lo crie? 
Sí , responde : ella busca á su madre, y ésta lo 
cria en palacio; ¡qué multitud, qué encadena­
miento de cosas todas naturales , pero con que se 
conserva por nna providencia extraordinaria la vi­
da del que estaba destinado para legislador del 
pneblo santo , y su libertador , y para ser nn hom­
bre extraordinario en prodigios y maravillas! No 
Tea aquí pues la ciencia de los ojos mas que efec­
tos naturales , la ciencia de la Religión hace ver 
mas : y ésta le enseña al hombre el modo con que 
Dios hace servir todas las cosas á los singulares 
y magníficos destinos , que tiene ideados sobre sus 
criaturas. A vista de este acontecimiento tan lu­
minoso, contraigamosnos á nuestro asunto. Sease, 
si así queréis, natural todo qnanto se advierte en 
la conservación del cadáver del P. Consolación: 
pero atendido lo que precede en su vida exem- 
plar , en sus anuncios ; atendido lo que sucede en 
su muerte, y lo que advertimos después de ella; 
¿no podemos , no debemos admirar una providen­

cia
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cía extraordinaria , que hace servir la naturaleza 
á sus designios? Tantos niños arrojados al Nilo, 
*o!o Moisés se salva; entonces vá la hija de! Rey 
á lavarse , y entonces está á la vista la hermana 
del niño para hacer su cansa : tantos cadáveres 
sepultados en las aguas y en los campos , que allí 
»e confunden ; el del P. Josef nó. Se dcícubre, 
está á la vista su hermano mayor , lo pide y so­
licita , logra ver realizada la prueba de su iden­
tidad , lo saca de las aguas, lo traslada a! sepul­
cro de sus Padres : el siervo de Dios lo había 
anunciado. ¿Qué e« esto? Haya sido conservado su 
cuerpo á beneficio de las cansas naturales : no ad­
miréis en su cadáver algún principio extraordi­
nario, que baya contribuido á que se mantenga 
en su sér ; ¿pero podrémos dexar de reconocer 
una providencia particular , y qne arguye una es­
pecia! predilección de Dios sobre su siervo? Yo 
al menos la reconozco en no haber sido comido 
de los peces; la reconozco , en haberse conserva­
do tantos años , para que pudiera verificarse su 
identidad ; la reconozco finalmente en lo que veo 
Racen los pueblos en su hallazgo. Cada cosa de 
estas me admira : el conjunto me asombra , y quan- 
do le considero, me parece diviso en cada uno 
de los sucesos particulares reproducidas las mara­
villas del Señor , con el obgeto de honrar y glo­
rificar á su siervo. Así es ; el Señor no quiso en­
tregar su cuerpo á las aves del cielo , ni á las 
bestias de la tierra, como el de Goliat : los perros 
no han comido sus carnes, como Jas de Ja impia 
Jezabel , ni han servido como los restos de esta, 
para estiércol de la tierra : el Señor ha guardado 
sus huesos según la promesa que hizo á los de ios 
justos, y en el seno de las aguas ha reproducido

ios



los prodigios de la antigüedad. Si arrojado Vicen­
te á la mar , ésta lo saca á la playa , para que los 
chrlstianos le den honoriíica sepultura, el Señor 
dispone, se conserve el P. Consolación por casi 
siete años en medio de las aguas , hasta que lle­
ga el tiempo del descubrimiento , para que pue­
da ser colocado con honor en el panteón de sus 
^íayores. El Señor le da habitación como al cuer­
po dél Santo Pontífice Clemente , haciendo cami­
no por las aguas al pueblo fiel , para que canten 
las obras de su poder. ¿Y aquí no hay algo de 
singular? Y  en vista de ello ; ¿no podré arriesgar­
me á proferir : * pero no , solo dire : el corazón de 
Juliana permanece íntegro, porque habla sido el 
depósito del amor de Dios : la diestra de Juan el 
Limosnero, porque se habla empleado en las obras 
de la caridad : Ja lengua de Juan Nepomuceno, 
porque original en su silencio regado con su san­
gre , habla exercido con carácter las funciones de 
su ministerio , y Dios se habla complacido en su 
desempeño. Se descubre el cuerpo del P. Fr. Jo- 
sef pasados siete años,, y se descubre entero : prue­
ba , no solo que sus pies no habían corrido á la 
iniquidad , no solo que sus manos se habían em­
pleado en hacer bien, no solo que su lengua ha­
bla glorificado á Dios , no solo que su corazón ha­
bla grdido en su amor , sino que todas estas ac­
ciones habían sido gratas en la presencia del Se­
ñor i que ellas no habían sido borradas con algu­
na culpa , que hubiese destruido los méritos que 
pasaron ; que ellas habían sido confirmadas , y se­
lladas con el testimonio de la sangre que rubri­
ca la verdad. Sale del sepülcro de las aguas este 
venerable cuerpo , y los pueblos se alegran en su 
hallazgo, como los primitivos christianos se ale­

gra-
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graron en la Invención del Proto-Mártlr Esfevan, 
Gamaliel, Nlcodemus , y Abibon, y otros que men­
cionan las historias : prueba que está en la acep­
tación divina. Dios honra a! que debe ser honrado, 
y no hubiera consentido ni en su conservación ni 
en su hallazgo , sino se hubiera de dar gloria á Dios 
en la alegria de! pueblo fiel : los pueblos le quieren 
para s í , y Dios no permitiera estas christianas com­
petencias en obsequio del cuerpo dcl pecador. Lue­
go Fr. Josef::: pero perdonad; mi lengua está pro­
pensa á deducir una consecuencia de honor á favor 
de nuestro héroe: si es arrebato de mi imaginación, 
si es impulso de Dios que mueve las lenguas de 
los hombres, yo no lo sé. Lo que sé, sí , ¡Dios au­
gusto! que yo no creyc-ra vuestro Evangelio, sino 
me obligase á ello la autoridad de vuestra Iglesia 
católica: yo detesto el espíritu privado, incapaz de 
poder formar la regla de nuestra creencia. Está vues­
tro Pedro para hablar ,y  estamos sns hijos para oir­
le : no nos adeJantarémos, esperaremos sus juicios; 
y entretanto solo d iré, que el cadáver de Fr. Jo­
sef no infunde horror: solo d iré, que los pueblos 
se alegraron , quando le vieron : solo diré, que sus 
hijos lo bendicen , que sus hermanos idolatran en 
él, ^permitidme esta expresión en sentido católico): 
solo diré , que Dios es justo remunerador, y que el 
P. Fr. Josef trabajó por Dios , celó su honor, expu­
so mil veces su vida por su amor, y murió con 
gloria: lo que sé es , que mil veces dixeron en v i­
da sns huesos como los del Profeta , en fuerza de 
su amor , Señor ¿quién semejante á tí? lo que sé 
es, que su lengua y su corazón se inflamaron mién- 
tras vivió, al solo el nombre de María, y que no 
cesó de extender su devoción y culto; que es una 
de las pruebas ó indicios de predestinación : lo que

sé
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sé es, que su cuerpo i como el de Elíseo difunto, 
parece profetiza: lo que sé, que difunto, como Abel, 
habla; y si queréis vaticine de sus huesos, esperan­
do la decisión de la Iglesia , solo os diré : que parece 
haber sido visitados por el Señor, y que después 
de su muerte nos dán un testimonio de lo que fue 
en vida ; y nos forman un antecedente , que nos 
hace creer piadosamente , habrá sido feliz y dicho­
so su destino. Ossa ipsius vísitata sunt  ̂ et post 
mortem prophetaverunt.

jOjalá sea así : pero si acaso; porque ¿quién. 
Señor , se justificará en vuestra presencia? Si acaso 
detenido de vuestra visión por alguno de aquellos 
restos de nuestra miseria, se hallase en el lugar, 
donde vuestra justicia purifica á los hijos de Levi, 
quitando toda la escoria del oro y de la plata ; si 
acaso así fuese, recibid , Señor, á favor de vuestro 
siervo en este dia las lágrimas de tantos de sus hi­
jos espirituales, que derraman sobre el Difunto, por­
que Ies faltó la luz , que iluminaba sus entendi- 
mieutos para conocer el bien , y movia sus volun­
tades para obrarle : recibid las oraciones , los su­
fragios , j  los cánticos de sus Venerables Hermanos, 
que hoy os piden , por el que tanto honor les dio 
quaiido vivia. Señor : ese grande sacrificio, que aca­
ba de aplicarse por su alma, ese sacrificio capaz 
por su virtud de borrar todos los pecados del 
mundo , corno que aunque incruento , es el mismo 
que rebosó sangre salvadora en el árbol de la 
Cruz : éste sacrificio, Señor, aceptadlo por vues­
tro sieryo ; por virtud de éi , dad á Fr. Josef de 
la Consolación , sinó está en él , el descanso eter­
no: su alma, y la de todos los fieles difuntos por 
vuestra misericordia descansen en paz. Amen.



N O T A .

M i  primer pensamiento había sido ¡lustrar con notas 
los pasagcs del siervo de Dios , que ta-i solamente se in­
dican en la oración : mas después, considerando sería mas 
del caso hacer un resumen de quanto ha llegado á mi 
noticia , a fin de que los interesados en sus glorias fá­
cilmente se penetren de su conducta , y  hechos ocurri­
dos, con especialidad en el descubrimiento de su cadáver- 
he determinado convertir las notas en el expresado resu' 

P*‘esente la historia de su vida

Religión , de Ntra. Sra. de la Consolación , nació en Villa- 
fehche, día 2 de Setiembre del año 1769: hijo de padres hon­
rados , aunque pobres , que no pudiendo por ello darle car­
rera de estudios , lo destinaron á servir en uno de los mo­
linos de pólvora de dicha población. L a  buena índole de To- 
sef,su s prendas amables , y la afición extraordinaria que 
manifestaba a las cosas de Dios , movieron el ánimo de Don 
Alejandro Campillo , Administrador Real en dicho putblo 
á proporcionarle el estudio de la Gramática , que hizo en 
Monton, baxo la dirección de D . Felipe Romeo su maestro. 
No salieron frustradas sus esperanzas : y  el joven , conclui­
do su estudio , solicitó el hábito Religioso en los PP. Car­
melitas Descalzos ; mas no habiéndolo logrado, dirigió su 
solicitud al M. R. P. Fr. Antonio de Santa Eulalia, Provin­
cia entonces de PP. Agustinos Recoletos en la Provincia 
de la Corona de Aragón , quien lo admitió, tomando el há­
bito en su consecuencia , en el Convento del Portillo de Za­
ragoza el día I.® de Junio de 1788.

D eN o v¡cío ,fn éyáexem p larís¡m a,y  no obstante ha- 
berle cabido un Maestro conocido por su rigor , jamás se 
quexó , y  lejos de ello, aumentaba las penitencias: sus Con­
novicios , que a las veces usaban en su presencia algún des- 
aogo propio de los años, advirtieron en él , un censor cari­
tativo ; y  si las reflexiones que Ies hacia , nacidas de su zelo, 
ocasionaron á las veces , le dixesen alguna palabra desabri­
da ; y que en tono de burla le llamasen el santo, no por 
eso le vieron jamás inquietarse , ni que les volviese palabra 
alguna. Y a entonces era aficionado en extremo á leer libros 
espirituales , y  su celda no constaba de otros adornos , que 
una colección de sentencias tomadas de los Salmos de David- 
que moviéndole particularmente , quando rezaba el Oficio 
Divino , escribía después, y  colocó en la pared , para nna-



ca perder de vista aquellas máximas tan importantes que 
ellas ofrecían.

Asi quando Novicio , como Profeso, yá en Borja, yá en 
el Colegio de S. Nicolás deTolentino en Zaragoza, donde es­
tudió la Filosofía , como en Calatayud donde cursó la Teofc 
logia , se dedicó con particularidad á la lección de las obras 
de Sta. Teresa , de S. Juan de la Cruz , y  del P. Rodriguez; 
en este tiempo logró ver un exemplar de las vidas asombior 
sas de los primitivos Recoletos , y enamorado de su peniteoT 
c íh  , quitó el xergon de la cama , y  andubo descalzo d? pie 
y  pierna , con licencia que obtubo al efecto de sus Superio­
res , hasta que , en quanto á e t̂e punto , le fué revocada. 
Ntmca omitió los ayunos de la Orden, y á estos anadia otros 
muchos con licencia de su Padre espiritual. Llevaba el cuer­
po rodeado de cilicios , y  al pecho una bolita : cosas , qu® 
aunque procuraba disimular, se dexaban conocer de sus Con- 
Discipulos por algunos movimientos extraordinarios é invo­
luntarios. Jamás le oyeron murmurar , nunca sus Prelados, 
Lectores y  Maestros tubieron motivo para reprtuiderle j y  
solo sí , uno de sus Lectores le hizo cargo una vez , por el 
demasiado rigor con que trataba su cuerpo.

A  pesar de ser de corta memoria , y no tener un gran 
talento , deponen sus Con-Discipulos, les pasmaba á las ve­
ces , el oirle hablar de puntos intrincados de la Teología, 
proponiendo , y explicando dificultades con una claridad y  
concisión , que no parecía natural , y  especialmente se ad­
vertía esto , quando las disputas versaban sobre asuntos de 
la Teología mística , que era su favorito. Procuró suplir lo 
que Dios no le había dado con una aplicación indecible , y 
•pasando las noches en el estudio , que alternaba con la ora­
ción. Hallándose en Calatayud , se ofreció una disputa entre 
sus Con-Discipulos, estando presente uno de sus Maestros, y  
habló con tanta energía , que después de haberse separado 
Fr. Josef, dixo el Lector al testigo que depone , y  era uno 
de los que disputaban : tiene mucha razón Fr. Josef. Estu­
diante aun , compuso un m atrim onioque hacía muchos 
años estaba desunido , y  no habían podido reducir personas 
las mas calificadas ; pero con tal suceso , que después hicie­
ron una vida exemplar.

Deseó siempre dedicarse al exercicío de la conversión de 
las almas; pero no queriendo intrusarse donde no fuese lla­
mado , consultó sus sentimientos con el V. P. Fr. Diego de 
Cádiz , quien le aseguró ser esta la voluntad de DÍo«, y  ani- 

,mó á llevarlos adelante. Su principal predicación era con el 
-ejemplo. Y  este sin duda fué el que le dió tal autoridad so-



bre los corazones , que su voz parecía írresistíMe. Deponen 
los testigos, que eii una ocasión , saliendo de la ciudad pa­
ra volver á su Convento extra-muros , encontró un soldado 
hablando con una muger, y  lleno de zelo alzo la correa contra 
ella , y  a el le mandó le siguiese : lo hizo éste sin réplica: lo 
entra en su celda , le predica , le insta , le convence , y  
determina hacer una confesión general í  ííeñdo desde aquel 
punto'uno de sus hijos espiritaales mas exemplares , y  á po­
co tiempo tomó ei hábito en una Cartuxa. Lo mismo suce­
dió con otro soldado , que baxo su celda estaba hablando 
con una muger: los o y e , se asoma, le manda al militar 
suba al momento : éste le obedece , y  es yá otro de sus 
discípulos, que honran el asombroso silencio de Bruno. Son 
muchos los lances de esta naturaleza , parecidos en todas sus 
circunstancias y resultados.

Predicaba con energía y  fuego , pero habiéndole adver­
tido , no guardaba seguida en sus discursos , dixo á uii su- 
geto de su confianza, que le sucedía estando en el pülpito ha* 
bUuúo sobre un asunto , ocurrirle otro con vehemencia , y  
habiendo observado en el confesonario , que aquellas digre­
siones que parecían fuera del caso , y  que censuraban mu­
chos , como hechas sin árte , producian el efecto .de conver­
tir á algunos , consultó con el V. P. Cádiz , quien le mandó 
buscase en todo la gloria de Dios y provecho de las almas, 
siguiendo aquellos impulsos interiores , que producían tau 
buenos efectos.

Entre las {numerables conversiones, efecto de su predi­
cación , formarán sin duda una gran parte de la gloría de 
este l âdre , un protestante que reduxo á la comunión de la 
Iglesia Católica Romana j y  uno de los principales literatos, 
que conocieron nuestros días , quien sin embargo de su eru­
dición universal, de haber leído quanto bueno y  malo se ha­
bla escrito , estaba tan obediente á la voz del P. Josef, á 
cuya predicación confesaba deber la mudanza de su vida, 
que él mismo se asombraba, y  en tono de admiración dixo 
al testigo que depone , que lo halló leyendo las obras del 
V . P . Fr. Luis de Granada : ¡quién me habla de decir , ha­
bía yo de leer estos libros! Este tal dirigido por el P. Josef, 
repartió á los pobres mas de ocho mil duros de limosna , se 
dedicaba en sus últimos años á enseñar la doctrina ehristta- 
aia, atrayendo de todos los modos posibles á los muchachos, 
confesaba y  comulgaba cada ocho dias , y  manifestaba en su 
.conducta la gloria del que le conquistó. El mismo hablando 
de su Director decía , que habiendo buscado la interpreta­
ción de parages obscuros de los SS. Padres , eu aquelloj^



hombres que le parecían mas instruidos, solo Fr. Josef lo 
convencía , y  al momento aquietaba sus dudas. Cosa verda* 
deraniente gloriosa aporque sí atendemos al tenor de su vida 
laboriosísima , se puede asegurar , que tai vez no habia te­
nido tiempo ni aun para ver los Padres , cuyas dificultades 
declaraba.

Fué devotísimo de la Pasión de N. S. J. C. , de la San­
tísima Virgen, y extendió su culto baxo el título de la Con­
solación , colocando en la mayor parte de los pueblos don­
de predicó su imagen , yá en las iglesias , yá en los caminos 
públicos. En su Colegio costeó el Retablo que hoy se con­
serva , y  que anunció se conservaría. Su P. S. Agustín , su 
Madre Santa Mónica , los Santos de su Orden , el Patriarca 
S. Josef , el Arcángel S. Miguel , llamaron principalmente 
su devoción , que procuró comunicar á quantos le oyeron. 
Implacable contra el escandaloso abuso de palabras soeces, 
que la falta de educación ha hecho tan comunes en nuestros 
dias , hasta en la tierna edad , logró desterrarlas de medios 
de los pueblos donde predicó , y  años después , depone un 
testigo , era muy común en uno de dichos pueblos , si al­
guno usaba de tal lenguage , reprenderle sus conjpañeros, 
diciendole : el P. Consolación nos mandó, no dixeramos tal 
palabra.

Fué admirable en el manejo de las conciencias , diestri- 
simo para desenredarlas , y de una habilidad particular en 
su dirección. El pecador que á él se llegaba , no podía dexar 
de quererle , y  por mas. afligido que se hallase con la con­
ciencia de sus crímenes , y  con la nulidad de sus confesiones 
6 por falta de dolor , ó por haber callado pecados por ver­
güenza, encontraba consuelo en la dulzura con que lo atraía, 
en la habilidad con que le obligaba á manifestar su estado, 
y  en la eficacia con que le arrancaba lágrimas del corazón, 
indicios de su dolor. Atestiguan esta verdad infitiitos de 
sus discipulos; y Zaragoza , Tudela , S o s, Corella , Ver- 
dun , Salvatierra , Un-Castiilo , Luesia , el Burgo , Fuen­
tes de Ebro , Mediana, Quinto, La Puebla de Hijar con 
otros varios pueblos , doude ó hizo Misiones , ó predicó la 
p.-ílabra de Dios , bien ea el santo tiemao de la Quaresma , 
bien entre año , presentan documentos que lo confirman.

Por eso su celda era siempre una congregación de hom­
bres espirituales , y  los claustros de los conventos en que 
moró , unos átrios , en que los enfermos espirituales esta­
ban esperando la ocasión de poder entrar , para en los pies 
de este digno Ministro recibir la salud de sus almas. La fre­

cuencia de estos triunfos , que el Señor conseguía por el ze-



lo de su Operario , no dexo de proporcionarle trabajos que 
él sufrió con paciencia j se criticó su conducta , y  llegó la 
malicia hasta tirarle piedras á la ventana de su celda , mas 
Fr. Josef siempre el mismo. Sin dtida, que el común tenta­
dor no dexaria de armarle sus lazos , pues un testigo y  com­
pañero suyo , depone haberle dicho un día : yá no admiro 
quantos casos extraños se leen en las vidas de los Santos ; y  
otro , eclesiástico y  discípulo suyo , declara, que entrando 
un dia en su compañía , juntamente con otro á quien aquel 
dia había ganado para Dios , fueron impelidos los tres , por 
tres veces , con gran violencia , hasta que el Padre dixorjfe- 
sus ayudadnos ; ¿ l̂asta quando has de ser molesto^ Con lo 
que cesó la tormenta.

Mas todas estas pruebas no fueron sino el crisol , donde 
se purificaba , y  no sirvieron de otra cosa , que de hacerle 
palpable quan grato era á Dios su ministerio. Así que , cada 
dia trabajaba mas en é l ; y  el confesonario , el pulpito , los 
hospitales, los hospicios , las cárceles , las casas de ios en­
fermos , los lugares de la necesidad , eran los campos de sus 
batallas y  de sus conquistas. Los enfermos encontraban en 
él un médico corporal y  espiritual •, y dos terribles enferme­
dades que padeció fueron resulta de haberse incorporado en 
la cama con los enfermos que se quexaban no podían verse 
calientes. Era estremada la solicitud con que procuraba li­
mosnas para los encarcelados , á quienes con estos socorros 
inducía a limpiar sus conciencias. Trabajó mucho en conci­
liar los matrimonios desunidos , y  parece tubo un don parti­
cular al efecto, como lo acreditan los muchos que compuso» 
Era tanto lo que trabajaba en todos los ramos de la atribu­
ción de su ministerio , que solo lo pudo hacer con una gra­
cia extraordinaria , pues apenas se le encuentra tiempo pa­
ra un pequeño descanso.

Qi ando el año 1808 , se levantó gloriosamente Zarago­
za , no fué el P. Josef quien metjos contribuyó á sus heroi­
cos esfuerzos. Como su zelo por todos le había hecho acre­
edor al amor de todos , era forzoso cargase sobre él , el pe­
so de los lances mas críticos. Así es , que los que goberna­
ban la Ciudad le buscaban en los apuros , para que con su 
ascendiente sobre el pueblo le hiciese conocer sus verdade­
ros intereses j lo que logró, tanto en la eltccion dei Capitán 
General del Reyno , como quando fué 11 tnado para que per­
suadiese á los vecinos , quitasen del Mercado los cañones 
que hablan puesto. Era interminable la historia , y  pasaría 
de resumen , si se hubiera de decir lo que el P. Consolación 
hizo en los dos SitíQS de esta heroica Ciudad j con decir, que



en esta ocasión se excedió á si mismo y está yk dicho todo; 
y  con añadir ,  que para el pueblo de héroes , el P. Josef 
siempre fue el P. Josef, no hay yá que añadir á su 
elogio. Rilo es , que el haberlo sido , movió ciertaraente á 
que se nombrase Vocal de la Junta gubernativa , en los ú l­
timos dias de sus apuros.

Posesionado el enemigo , fué destinado para ir á Jaca con 
el obgeto de aconsejar la rendición á sus habitantes ; comi­
sión , que no desempeñó, porque no llegó , ni pasó de Ayer- 
be donde supo la entrega : comisión, que le causó enfermar# 
y  derramar muchas lágrirnas | y  comisión , que no hubiera 
desempeñado , como consta de las deposiciones de quatro 
testigos tciesiásticos , á quienes en conñanza explicó sus 
ánimos de predicar á los de Jaca , que en ningún modo se 
ecítregaseu , antes bien defendiesen, aquel baluarte del rey- 
J10 , imitando el exemplo de Zaragoza. Vuelto á esta Ciu­
dad , filé encargado de la sección de los hospitales , y  cons­
tituido Regente-Cura de la Parroquia del Pilar : arabos des­
tinos desempeñó con el mayor tesón , y  no dudaba de opo­
nerse abiertamente á las injustas pretensiones de los enemi­
gos , según depone alguno de sus compañeros , persona de 
carácter , y  recomendable por su integridad. Sin duda , que 
su zelo , que su amor á la Religión y  á la Patria , que no 
podía disimular , excitaron el furor enemigo contra su per­
sona,

No podemos señalar el motivo de su prisión : sabemos, 
fué reconvenido por dos veces á qua dexise el hábito , á lo 
que se negó : sabemos haber dicho el Comandante de la Pla­
za , que el P. Consolación perjudicaba mucho al gobierno 
francés, en el confesonario ; sabemos otras cosas , pero no 
sabemos qml en particular, ó si todas juntas , dieron cau:a 
á su prisión , que se vefiñeó la noche del 30 de Noviembre 
del mismo año 1809. De la casa del Mayor de Plaza, fué 
-trasladado al Castillo, de donde en compañía de otros glorio­
sos prisioneros , fué sacado para ser conducido á Francia; 
mas en la mañana del 9 de Diciembre , extraído de la cotni- 
tiva , fué de órden del Comandante fusilado en las inmedia­
ciones de la Canaleta. Los executores de la sentencia, quan- 
-do se incorporaron con los prisioneros que conducían , les 
dixeron ; vuestro Snnto fusilado ; y  ésta es la única noticia 
que tubieron. R1 cadáver fué arrojado á las agii.-ts del Canal, 
por orden de los franceses , donde estnbo , ha^ta que en el 
presente año de i 8 i (5 , habiéndose cortado el agua para lim­
piarle, se encontró 5 y  habiendo dado parte al M. ]. Sr. Don 
Manuel Arias , Juez privativo y Conservador de los Cana-



Jes Imperial y  Real de Taiiste , pasó al M. R. P. Fr. Juan 
de S. Ramón , actual Provincial ds PP. Agustinos Descaí­
aos en la Corona de Aragón , el siguiente oficio :

,,Stí me ha dado cuenta de haberse hallado en el Canal 
Imperial , á las inmediaciones de la Canalera un cadáver, 
que por el hábito que conserva , dicen ser del P. Consola­
ción. He comunicado á la Justicia de Luceni, para que prac­
ticaje las diligencias judiciales , yá en órden á la identidad 
del cadáver , y y á  para las de la causa de su muerte , re­
conocimiento , y levantamiento. He prevenido á la nii;>ma 
Justicia , que en el caso que resultase ser el referido P. Con* 
íolacion , ü otro Religioso Agustino Descalzo, se entregue 
á la disposición de la persona que comisionase V. R. , des­
pués de formalizadas las correspondientes diligencias. Lo 
participo á V. R. á fin de que se sirva comisionar la per­
sona , que en su caso ha de hacerse cargo del referido ca­
dáver jen la inteligencia , que la singular conducta del P. 
Consolación , y  su muerte causada por el furor enemigo, 
exigen la mayor consideración. Dios guarde á V . R .  mu­
chos años. Zaragoza 5 de Febrero de i 8 n5 . — Manuel dc 
Arias, s: R. P. Provincial de Agustinos Descalzos.“

Inmediatamente el expresado P. Provincial acudió al M. 
I, Sr. Gobernador , Provisor y Vicario General, Sr. D. G e­
rónimo González y Secada , con una representación dirigi­
da á que tubiese la bondad de hacer practicar las diligen­
cias que juzgase convenientes , á fin de que constase jurí­
dicamente la identidad. Y  habiéndose formado el proceso, 
declarado , y  raiificadose los testigos , dicho M. l .S r .  G o­
bernador expidió el siguiente decreto ;

„Por quanto de la información , y  declaraciones recibi­
das por comisión nuestra , y á virtud de representación del 
M. R. P. Fr. Juan de S. Ramón , Provincial de Agustinos 
Descalzos de la Corona de Aragón, nos ha resultado en for­
ma bastante , que el esqueleto y  despojos hallados el dia 
cinco de Febrero del corriente año , en Ls aguas del Canal 
imperial , son del P. Fr. Josef de la Coiisolacion , Religioso 
de la expresada Orden de Agustinos Descalzos , asesinado 
cruelmente por los Franceses en 9 de Diciembre de 1809, 
y  arrojado al referido Canal en la inmediación de las Casas 
llamadas de la Canaleta : Por ello , y  accediendo á lo que 
nos ha suplicado el referido M . R. P. Provincial , hemos ve­
nido en concederle , como por las presentes le concedemos, 
y  damos nuestro permiso y  licencia , para que pueda libre­
mente trasladar á esta Ciudad , y  á su Colegio de S. Nicolás 
de Tolentino , el enunciado esqueleto y  despojos deposita-



V "

dos actualmente en la Sacristía de la Parroquial de Luceni. 
Y  mandamos á ¡os Curas , Regentes , y  Capítulos Eclesiás­
ticos de lo» Pueblos del tránsito , y á los de esta Capital, 
que no le pongan estorvo , ni embarazo alguno en dicha 
traslación , ni por ella le exijan derechos algunos. Dadas en 
Zaragoza á i <5 de Julio de i 8 i(5 . — Dr. González y  Secada 
Vic. Gen. r= Por mandado del M. I. Sr. Vic. Gen. , Ensebio 
Ximenez , Secret.“

Entretanto se practicaban estas diligencias , el pueblo de 
Luceni lo habla trasladaao á su Iglesia, donde voluntariamen­
te le hicieron unas solemnes funerales; y en una urna, que al 
efecto mandaron hacer, lo colocaron en la sacristía. El Ayun­
tamiento de Alagon se interesó con el P. Provincial, á fin de 
que diese su permiso , para que se depositase eii dicha villa. 
Los pueblos comarcanos le querian para sí j y todos ellos á 
porfía procuraron hacerse con parte del hábito, ó porción del 
cuerpo. Entre otras cosas que se le encontraron , fueron la 
llave de la celda asida á la correa, el solideo, unas tiseras.

Qnando llegó el día de potierse en execucion el decreto, fué 
al pueblo el M. R. P. Provincial, y  después de hecha formal­
mente la entrega del cadáver, le acompañaron hasta el punto 
de colocarlo en el barco, con lágrimas continuas, y diciendo 
á voces: se nos va nuestro consuelo. Traído á su Colegio, fué 
depositado en la misma celda que había habitado; y  el dia 33 
de Agosto, dia señalado para darle sepultura, y  verificarse los 
anuncios del siervo de Dios , colocado en la urna que los Pa­
dres habían mandado hacer, se baxo á la Iglesia, en la que se 

cantó el Oficio solemne; y  á las 9 de la mañana se celebró 
^Misa, que cantó el Sr. Dr. D. Vicente Barta, Canónigo Ma­

cal de la Santa Iglesia Metropolitana : en seguida se dixo 
ración que antecede ; y  concluida se hizo el acto de en- 
lo, en el que ofició el M. R. P. Provincial: se colocó en 
ir señalado en el panteón de los Religiosos, y en su sepul- 
se escribió el siguiente Epitafio.

■í'
N U K C .  H O M I N U M .  M O R E S ,  T Ü R P A N T .  V I T I Ü M Q U E .  C U P I D O  

J U S T U S .  A T .  E S T O .  D E Ü S .  D I X I T .  E T .  E C C E ,  J O S E P H  

S I S T E .  V I R .  E T .  M I R A R E .  J A C E N T .  H I C .  O S S A .  J O S E P H l

G R A N D I A . S C I R E .  C Ü P I S ?  C O N S O L E ,  Q Ü E M ^ U E .  V E L I S

Ceda todo á gloria de Dios, y  de su Santa Iglesia nuestra 
Madre universal, á cuyo juicio sujeto quanto llevo dicho, en­
cargando de nuevo á lo» que lean , tengan siempre en memo­
ria las protestas hechas en el principio , y  continuadas en la 
série del discurso.

O. S. C. S. R. M. E. V-


